
Nuni. 1. Pao-. I 

EL TELÉGRAFO 
MEXICANO n 

La 7iac/on espaíiola 
en I S l ü ^ 1811. 

IT nsía la rpoca prospiite no hahia conoci­
do el mundo cuito de lo quo era cnp.nz la ICs-
pañi : ella niisina no se conotia a si propia. 
Ninguno podni decir con acierto en qur f'undO 
sus esperanzas al levantar el braz)) contra ^\x 
0[)resor: tíimpoco dini de tjue ha provenido cre­
cer su animosidad al par de sus mayores des­
gracias. Yo me pasmo al coti-jar el estado en 
que hoi la veo cou el de ISIO , que regresé 
(Je America. 

A tres millas de la Isla de León lo« fran­
ceses ; el Goliicrno aislado en Cuiiz, sin noti­
cias verdaderas de las provincias interiores; re­
ducidas nuestras acciones de ^ucira a pcfMie-
fios sucesos del Ei/ijjcrinailo y otros piíilida-
rios. Siu exi'Tcilos ni recursos para mantener 
ni aun los que defendían a Cádiz; |Mn"que toilo es­
taba interceptado.nLa opinión ¡¡î iblica, auiuiuc 
animosa, dividida y~ mal lialluda con la primera 
Ke*i"encia : esta, cusí de csjjiddcis a la Españ:», 

(*) Srt/c alvo en Xucva-España con el de 
Americano, T; ihc en forzo^^o , para evitar npa-
vocacion cji lo auccaíoo, variar cL nombre a 
t^sle. 

V:::-/ 
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miraba en la América cual seria el mejor lu--
gar de su residcncin ; sus esperanzas, hijas de 
su. ignorancia , lialngadas pur algunos ameri­
canos , mientras que otros fraguaban en ultra­
mar la mas espantosa revolución : fomentada 
esta por comisionados despachados á su placer, 
y sostenidos por otros cerca del Gobierno: re­
prochados y desatendidos los ípie intentaban-
instruir del verdadero estado de aquellos paises: 
imbuida la multitud de que los cabecillas de la 
rebelión y de las desavenencias, eran europeos: 
oidos como oráculos todos los que propagaban 
estas especies , y lisonjeados de mil maneras 
de que la España caminarla de error en error 
al fin que se babian propuesto. Hasta los pri­
meros trüjunales de la nación contribuían 
á sus intentos, declarando libres á los reos 
que liabian venido de Aini-ricu por causas de 
iiilidencia : en suma, todo y por todos los in­
cautos españoles era mirado como bagatelas y 
chismes: hi niisma rebelión de Nueva-España 
era oÍda con el mayor dcspreeiOj como cosa de 
poca monta; añiidiendo. algunos que se atrevían 
á cortarla con 100 homl)rcs armados^T^ 

A este y otros dulirios se añ.idia el de nues-
íros • generales, empeñados en dar manifiestos 
que demostridjan su ignorancia en el arte de 
la guerra. Todos eran culjjables de la pirüida 
de nuestros excrcitos j y ninguno (pieria con­
fesarlo. Al abri¿;o do este ) otros pretextos de 
indemnización gemia Cadíz con el peso de tan­
tos galones y charreteras. Otra turba de per­
sonas que hablan contribuido a los niales de 
la nación ostciitaiía su importancia > y quería 
vestir á Cádiz de todos los atavíos y peren­
dengues que tenia Madrid en tiempo de Go-
doi. No era menos escandaloso ver los consejos de 
Castilla y de Indias con mas porteros y cu­
riales que la Rota romana ^ estando Castilla y 



3 
'Jas TiuÜas en poder de los encmíg'os. Era una 
irrisión el coiiUMiJ|)líír -el afaii de los rentistas 
en i'mulür olicirias de cuenta y razón , cuan­
do ni razón "i cuenta babia de nuestras pro­
vincias. Irritaba el oir á muchos que los fran­
ceses eran perdidos por hallarse en las playas del 
Puerto de Santa Marin; porque el partidario Zal-
divar babia atravesado basta Sanlücar. En una 
palabra, Cádiz no ofrecía en 1810 y I S l l otro 
espectáculo á la reflexión que el que presenta 
una reunión de locos. Hasta el bello sexGj en^ 
sus etiquetns de vestirse tcatrdlmentc, parece/ 
que se empeñaba en ofender el compasivo de-' 
coro con que debe mirarse a una madre rao-' 
ribunda. i 

En tan dcplorabe estado no habla mas con­
suelo que el de volver los ojos á una reunión 
de hombres de este comercio y vecindario : solo 
por sus listas de remesas de dinero a todos los 
cuerpos de patriotas, podian fundarse algunas 
esperanzas de que había España, y españoles 
defendiéndola. Sin embargo ¿que su])oniaii los 
recursos de Cádiz y la Isla para cubrir los 
inmensos gastos que exigían tuntas y tan 
urgentes atenciones ? Al excrcito de Galicia 8 
mifioncs de rs. vn. ; luego uno, luego íi, y has­
ta el total de 15 miltow^. Al de Asturias 3 mi­
llones : á la Navarra, Cataluñti, Valencia, Ara­
gón &c. &c, mas de 100 miUoncs ; para los 
gastos de este distrito mas de 90 Dulloncs : para 
los que llaman Gastos gcvcralcs de la nación mas 
de 14G mil/.ojicR &c Al par de estos cuidados el 
de tener provista la piazíi, (\I\Q coütaba mas 
de 2000 habitantes de consumo : la vigi­
lancia exacta y continua de Ja quietud pnblica: 
otriis medidas del momento pura impedir las 
maquinaciones de un enemigo astuto que te­
níamos tan próximo : el cuidado que en me­
dio de estos apuros reclamaba la epidemia, 
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<juc se dcclai'u... Alas ¿quien sera cnpaz tío des­
cribir con exactitud todus y cada una de las 
graves atenciones C|ue X un tiempo ciir¿;aron so-
Iji-c L'llos?. . Id inon,tr(|UÍa eiitt.i'a (p-u-a di-cirlo de 
una vez) se desplomo solire la junta de. Culiz (*). 

Mas sus esfuerzos y constancia nos hun sa­
cado de atiueüa trií-:to situación. Potleinus lioi 
decir que liai patria ; que hai España..., U n 
solterauo Congreso, qu« proiiuxo la m;is sabia 
Coiistiuu'oii (iel uiiivciX): una Regencia com­
puesta de lio'.ubres honrados, quo si no son 
dei gusto de todos , es porque todos (piierca 
cumplir su gusto : unos ex. rcilos ya rcspirta-
h!es : una alian/.n con la ííusia , potencia la 
mas poiierosa de Europa ,• como a su pesar lo 
ha experinieutiido el corso: expediciones a la 
América paní contener l.is miras de los Tnccio-
hOH : convencida nu-jstra aüada la Inglaterra de 
que a la consbmoia espamil-.i se debe el tras­
torno de los pliines do Buouapar te : elogiado 
nuestro valor, y ptn'sto por modelo á todos 
los oxercitüs ({ue comlwLen contra los del t ira­
no : mirado el espuñol en toda Europa como 
el in^trUlnento principa! de la libertad de las 
naciones política y nillitarniente... ¡ Gran Dios! 
tu solo sabes prenn.ir ¡a virtud, y hacer con ()au-
tas (uertas renglones derechos (.SV̂  continuará.) 

{*) Si nucslros gohcrnanUs tuvasai sicm' 
prc a la vista ha ai)UiiU->i de lodo lo tfup hizo 
cfía jutUd (le homhrcs honrados, desde 2\) de 
encvo de 1810 hu^la mticmhr'' del iiiisiiio año, 
conocu-ian (¡uc solo fon que no aspiran a tilitlos 
ni ¡i'com¡nusas, son fos verdaderos patriotas; 
y ijiu: solo rnirt'- la cUu^c dvl Cojnvvcio pueden 
hallarse períiona'i cíqmcis de manejar con acÍ( vto 
y d<ííinlcns la hacienda puhlicu... R*L^í^ircuse 
7iar^tras secretarias , y se vera cu.'tn luatanles 
están de pensar en esto. 



llepresentcfcion hecha al so­
berano Congreso^ por va-
7H0S vecinos de Veraeru% 
sobre el ai/untamienio 
conslitucionaL 

S E Ñ O R : 

J - J o s ríerlnros que suscribimos y fuimos nomíim-
(lo* por mayor riñmcro tic votob cu la jniiUi piirroquial 
cni)iín'jr;ula en esta ciii'laii , piini proccilcr en ol)^(T-
vaiicia de la ('oiistitiicioii político de la munarqiiiaí 'S' 
jüinoin !i la C'IÍÍCCÍOH de lus imlivitluos que deben 
cxcrrcr his oficios de repul)llra, llfiios de rcspelo y 
veiRiacioM, rt'|)rcsí-Mitaiiius á V. M.: Quo, aun cuaiulu 
solo nos luibiisi- <pu'd:ulo un leve ílí'stcllo dtd lue­
go sa¡;rado del p;iuiulÍMino; ciiaiulo imdicxiinjs prcs-
cintlir tle todo noble sentiinieiilo ile lideliilad y amor 
á la justicia; y cuantío fuésemos poco escrupulosos 
en cumplir con rejigícisidad nuestros mas solemnes 
volus y jurnuietUns, nunca sería capaz de que alio-
giisemcfs en el «icuUo seno ilc u-ueslros c<>r»zi)ncs unos 
suff 'ds escaiulíiloMií!, Md>V('rsÍvos del orden y de lii 
Irauípiilida,! púl)lica , y que aüuan en la base tic 
sus fiiiKliiiiw'iitu-i el s i b io , el admiíalíle, el útilísimo 
Cüdiiíii uacicHiid, saiií ioiiado y maiitladij publicar poc 
V. ,\t. en iS de mar/.o de este año. 

Jlccibidus en .esta ciudad algunos exemptarcs con 
el deerelo que le acompañaba de la Ueiíencia; y , 
Cansiilcriinddse que l i aba de deniíirarie mucho el re­
cibirse de olicio por cmidm-tíi del viremato , á causa 
de hallarse inierrumpira pnv los laccinsos mas lia 
de seis im'scs el camino de la capiíal del reino; an­
sioso este ayuíiliuniento y veciii<larÍo en ri'pelir nue­
vas pruebas de su lc:dlad y pronta obediencia a ios 
preceptos de ese Conj;!''^'^"'*"'"'' ' '"" 1 ^^ decidió , lic­
uó de júbilo y de eniuaiasüiu , de acueido con el ¿¿o-



bcrnador , á su general promulíjaclon , qiic se vcrí-
ficü, .con ciianla ostcntncion y (iocoro pedia un neto 
de taii(;i grandeza y rnagoslail , en l-t de! anterior 
octubre ; y al siguiente domingo 18 se Júzo el j u ­
ramento de su íiel observancia. 

E n su consecuencia , y con arreglo al arf. 319 
cap . I . ' tlt. 6. "5 , que dispone la cesación de los 
oficios perpetuos de los ayuntamientos} y con pre­
sencia tic todo lo demás q u e , acerca de su nueva 
planta y modo de Iiaccrsc las elecciones y nonibra-
mientos de los alcaldes, regidores y síndicos-pro­
curadores , se previene cu el ya citiulo titulo y ca­
pítulo , y en el decreto de la Regencia de 23 de 
mayo u l t imo, se convocaron y congregaron cu las 
casas capitulares el (lia i?.} tiel anterior octubre los 
ciudadanos parroquiales , á fin de que cada un» 
diese su voto li los diez y siete individuos q u e , se­
gún los padrones del vecindario y la cirLUnhiaucia 
tic ser esta plaza cabeza de provincia , corrcspundian 
iiotubrarso para electores. 

Ignoramos en qué artículo de ambos reales res­
criptos se hubiese apoyado la detcnninacion que se 
adoptó de que ante todas cosas se nondirasen dos 
escrutadores y un secretario de los mismos concur-
renles ; pues aunque lo explica et artículo AS, ca­
pí tulo y título 3 .= de la Constitución, se contrae 
iiiiicamiínlc a las juntas para los compromisarios y 
electores de diputados de Cor tes ; pero, en fin,así se 
Iiizo sin oposición , recayendo las ("unciones de es­
crutadores cu el presbítero I) . Ignacio José X i m e -
iiez , encargailo de osto curato , y en Don Pedro 
García de la I . ama , y , las de sacretario en D . Ma­
nuel Ijopez Bueno. 

N o habiendo concurrido en todo aquel día mas que 
ciento y pico de vecinos , convinieron destlc luego el 
presidente , escrutadores y secretario en que se con­
tinuase la votación en el siguiente ; y como advirtie­
ron que esta se demoraba, por haberse dispuesto que se 
asentase en un libro destinado al efecto, propusieroa 
que los ciudadanos presentasen una lista firniaíla , con 
expresión de ios sugcfos que nombrasen ; lo que exe-
cutado, y extendida la acta, resultaron por mayoría 
de vülos para electores los que constan de la lista im­
presa núm. ] , (todos estos docti vientos existen en la 
secretaria de Corles) publicada cu 2S del propio octubre. 
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E n 1.® (le noviembre j e n cumpliniicnio del aviso 

nüm. 9 , fixailo cu las esquinas, ocurrimos todos los 
cicctürcs á las casas consistoriales á la hora que se­
ñala ; y notando !;i inUn Jcl sóptimo Don Bruno Jíar-
Jioja , ¿ itiipucstos de la legitima causa , de eiifer-
niedacl que le impedia la nsisterir¡a , se c i tó , y cou-
curri.) para llenar su hueco Don Casimiro de El -
guezaljid , por ser el que en la recapitulación de vo­
tos lema mas después de los electores. 

Unidos con el ¡ircsideute, en arlo continuo y ¡i puer­
ta abierta , se procedió , con arrcí^lo al arl . 311 de 
la Constitución y al 7. ° del real decrclü de 2,j de 
niayo, al nombramiento de los oficios de república 
á pluridad absoluta de votos ; quedando electos para 
iUcaldes , rci^ndores y síndicos-procuradores los ciu­
dadanos que se expresan un el impreso núm. 3 , que 
en el mismo dia se di6 al público. 

E n cl siiruienlc 2 , cuando por medio del empla--
zamicnto num. 4 se picvenia á los individuos del nue­
vo ayuntamiento ocurriesen a prestar el juramento de 
estilo se anuncio por el cartel núm. b suspensa 
aquella proviílencia , couíbrme íi lo consultado por el 
asesor de este Gobierno , y por el d iputado e x - p r c 
(.idenle de Cortes ü o n Mi^rncl Ouridi y Alcocer , en-
el recirrsü de nulidad interpuesto por cl c iudadano-
uow Manuel López l iucno. 

Un hecho tan notable, inienipestivo é ilegal , causo • 
no poca sensación y alteración en el pueblo , que sabia-
que la acción en derecho que compete á lodo cspa-
ijol para reclamar la observancia de la Conslilucioii ^ 
.1 niula cl articulo J 7 : J del cap . 10. = á represen-

íario a las Cortes ó al rei , y que queda inhibida cual--
quiera otra autoridad subalterna de abocarse el cono--
cnniento de este asunto. 

l u c r a de que los motivos cu que apoya R u e ñ o ' 
su clemanda, ni son caliíicados , a l o q u e liemos en-
l e n u i ü o , ni prestaban mérito para que se le tuvie­
se por parte y se le ovese en ju ic io ; y con efecto, 
SI es cierto de que funda la nulidad de los actos re-
íeridos en que hubiesen concurrido á la jun ta Par -
roq-nal y dado sus votos algunas personas que cre­
yese carecían de la calidad de c iudadanos , ó que 
lenian suspenso su exercicio, según lo declarado en 
l«s artículos 24 y 55 del cap. 4 . = lit. 9, tuvo lugar, 
como secretario, de haberlo icprcsciitado oportunameiite 
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y sin cstrépiío al presidente y escrntadoros : y sí lo 
Jiizo, y resolvieron en obsequio de I;i inoilfiaciou y 
í'iinia públ ic í i , ó por no tener cicuciii / i \a ilií los 
tk-ítíClos ([iit; fxpiisicsi;, lio ulvldmulo <|"i<i t'ii estos 
casos no nuiíid;! lu t.'uiisliliiciíMi ii'ic se II.IÍ;;!'! intuii-
siciones, que sciian odiobiis y di' perniciosas coiiiccnen-
ciiis ii liis pursoiius y rimili.is; SIIHÍ f|iie se Cbté al cnn-
Ct'pto y e^linla comnii , del)Í;i cxctul.ir.se lo que dc-
citlicscii, sin ii'ciirso alimono i)nr cnta vez, c o n o clara-
lUL'iitc lo explica el arliciilo 50 cap . y (it. tercero. 

Acaso I n r i lainbi.u meritu do (pie no atilecedió 
ii la juiílii l\iiiüC|uÍal misa de Espirihi-santo , y que 
lio se pitljtico e:i ella la vniaeinn íjeiiera! para elec­
tores ; p e r o , sobrtr no ser irípii'.ilüs tan esi'in:Íal''S que 
sil omisión inlieía nulidad en el a( lo [irin.úpiíl , nia-
yi)rini'iiti' riiandi» ni en el tiUilu de la Goii'-litucioii (pie 
iiabla de ayuíilauíientos , ni en el real docieto reiativo 
(le l:i llcgencia se ordena ni lo uno iii lo otro , ni 
menos se nfiíTCU en iiiníívuio de sus arliciilos á los 
que traían de los coni[íronusarios y dípnliidos ile C'i'>r-
l e s , el documento tpie dexauí-i-; preücnlado en el nñnie-
To I."* acredita (pie con cteeto se pnblicii la lisia de 
electores: y hallándose asentaJob los v()los de lodos 
los ciudailanos concurrentes en un libro , ipie cual­
quiera puede ver y cxíiiniuar sm embarazo, el mismo 
sirve de coni[írob;nile mas calificadü y noiorio do su 
Süieninidad. 

Se liacc nini reparable la cnndncta de Bueno, en 
que habiendo inlrmiíMliado seis di is desile la jniila 
3*arroqi4Íat a la de los electores para el nomhraniieiilo 
xlel n mí Vil ayuntamiento , [runrdase un prot'unilo si­
lencio hasta que se im[)uso de los snj^elos que debiau 
de.seiniieñar lus empletis de república, para íorniaü-
zar su ocurso de nul idad; y que callando su exer-
cicio de f-(!erelarÍo de la primera , se val^a para ello 
del so'o titulo de ciudadano : lo cierto es que abro-
^ánilose el gobernadur una autoridad soberana , (pus 
le es neiratia , a(Imiti('i sn deniaiula; y que pasándola 
á consulta del asesor ordinario, y este al diputado A I-
Cocer, siíi ctmtar ni con lf)s sulraíj^ios de l"s demás 
vec inos , ni con la natural deíeiisa dé los escrulailo-
rcs y electores, se íMerun por nulos ambos netos, cor­
roborándose el Tallo por una jniita , no de jurispe-
riioH, sino de verdaileros aboi^ados , de nutuiuleza 
lun indUcna cumo la tlcl auior liucno. 



8 
Ln mrts rnro fi i l u c habie¡u!onos iiresentailo pí-

fliciulu ei pxpeilwnl': que aqiu:l ¡iromoviti , ])íira es-
Íí)i7.:ir micblros tlt-rcclms y U}H ÍJCI público que no^ 
jiüiiibro , no í'iiiiuuü aleiiilitíus ; ÍICCUÍUHUIÍISC que se 
luis t'iitrt'giiria el tf^tinn)nio, si roiui ' iüa c\\ olio el 
ciuílailaiiü iiiiciiu ; y que se ncs pidió el riüinbramicu-
tü (lo elccíoich, qm; no se ñus había (ludo: ni lia-
biii para q u e , siendo un Iicclio de la mayor nolo-
riLiiad en csle público. N o obitanle, se volvió á ron-
vucar ú Ids ciudadanos para el dia (i del que rige; 
y cuiicurrioiidu aliíiiuos con el prosuleiitc ¡i la niUa 
q u e , según el ceremonial dispuesto y acordado por 
la juiíla ya mencionada de legistas, !»al)ia do cc-
lebrarsie invocando las luces ilcl Espirihi-ÍSiiulo , se 
repitió el noiubrnniicMilo de nuevos ífsciu(ailores y 
secretario; cuyas tnncioncs qnedaion en el licencia­
do Don Tomas O-Iluran , Üon José líjnaeio Pa­
vón y M u ñ o z , y cu el mismo secretario iiueiuj; 6 
i¿;ualincnle la du tleclüics, que se coiuieucu cu la lis­
ta núin. Q. 

Aunque en el acto de esta junta parroquial , que 
también duró dos d í a s , reclamaron nmcliüs VL-CÍHO^ 
con la mayor tuerza y eneríjia la valiilariou de la^ 
primeras elecciones , y proleslaron de nulidad on h^ 
segundas , no fueron atendidos; daiidoto lugar á re-
Cüuvenciunes amargas y ruidosas, de peligrosa tras­
cendencia en el público ; causando la diveriddad do 
opiniones y de partidos, que bou naturales^ y forzo­
sas consecuencias de unos procedimientos y alterca­
dos tan imprndcntfs é Impoliiicos, y dy pesimuy «¡xeni-
plos en liiü pret^MUcs circuiislaucias. 

Prosiguienilo en su empeño lus novadores^ so ci­
tó á los posteriores clect(jres para el nonibramienlt; 
de los empleos de justicia y de consejo por el edic­
to público, número 7, en el cual Iiai mas «bsunlos, si|-
|>tiiuiuciones, extravagancias y deformidades que ren­
glones; descuartizándose la Cou-stitueiou , invirtien-
do su orden y resoiuciimehí mas cl-iras que la (uj nie-
tidiaiía, para sepullarse en las tinieblas de uu nuevQ 
método arbi t rar io , ineouexü y dispara tado; por^iup 
á tales precipicios cuiiducen al liombru las p¡tí¡.one# 
tleseniVenadas. 

Y ¿cuáles podian serlos rcsHltados de ui | s^niejinte 
istema y acaloramiento , sino la coufniílou , el des­

orden y ei eiitorpecimicnio de una providencia !>u-
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bcrann, qnfi snlo rcsiiim p n z , bomlat l , equidad y la 
coninn tVlicidail tic (inloa los pueblos tiu l;i monur-
qui:i? Y;i lo viiiiüs, Si-fior, y lo explicninos con su­
mo doliir; piios lio siciulo posible atraer a los dt'S-
cárriailos al punto de rtMiiiion á que imperíusaiucti-
tc los Üíuiiaha la traiu|iiilii!ad, la conconlia y el bícii 
públ ico , nos vinioí. [¡lecisados á reiterar nuestras pro­
testas de nulidad contra estos ac tos , relrayéndonos de 
concurrir a ellos con nuestros vfitos: y, después (lii 
coulestaciories inútiles é iuclicaccs , vino el güljcrna-
dor-prcsideute en acordar la suspensión úo lodo, que 
eoiitinuase el ayuntauíicuto antiijuo, y que se diese 
cuenta de lo actuado á V. M. para su inteligencia 
y rcsülncion. 

-No somos capaces de imputar crímenes á nadie; 

Í
)cro por el relato fpie liemos hecho se habrá de con-
esar que si estudiosamente se hutiiera quer ido , ba-

xo el aparento pretexto de Heles observantes ile la 
Constitución, hacerla odiosa, ofensiva, inipliciula, é 
imprac t icable ; y combatirla, de.slrnivla y derrocar­
l a , ' n o podia haberse realizado cu térniinos mas pre­
cisos y lÍLMnostrables. Añadiremos (pie el defecto quc 
jnidiera haberse puesto, por causas puramente acci­
dentales y de pnco ó niiij^un moincnto, á aliíunos de 
los individuos que nondíramos paní los cariaos de re­
pública , no parece que podría iiiterir nulidad en el 
de todos los demás ; y que destlü luego no invali­
daba el acto de iaa elecciones el que las hiciésemos 
sin reserva u'i ocnlt<u;Íon en una sala ile las casas 
capitulares, sin otra puerta cerrada ní einl)ara70 que 
lina cortina que tiene pnirsta por el so!; cuando en 
el último que trataba ilc hacerse el dia lo, y con 
arreglo al real decreto de 23 de mayo, debían reti­
rarse el presidente y los electores á lui^ar separailo, 
como ac previno en el aviso púl)l¡co, número 7. 

Todo lia sidü raro y cuntradiclorio en orden á las 
insinuadas elecciones: cu la primern se tuvieron por 
faltris esenciales las de algunas ritualidades á que no 
sujeta la Couslitucion las de ayuntaniienlos; y en las se­
gundas se nota el ritlicnlo exceso de dar nombra­
miento in scriplis á los electores (número 8 ) , y la 
comisión para leconoccrlüs y califie.'rlos: la prime­
ra se tuvo por viciosa y imla; porque en la inteli­
gencia buena ó mala d d secretario líiicno votaron al­
gunos vecinos tpic tenían suspenios los derechos de 
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cmdutlnnos , y otros q i i c p n r liabcríos él mismo re­
p inado pi>r uriiinilos de Atiicii p'-rdiaii ;iqv!eil;i ca-
íiíiiul : V L'ii li' scgiiiidií con cs<:;irululo ú iiiíLtcion 
del piu'blí) í''''> <-'! cscrutíulur I\IVÜ!I SU voto p:\ra 
ek'cloiL'B a' capitán y sargento primero de la coni-
jKifíia (ic muíalos de esta p l aza , sosteniendo su p ro -
puesta con el d¡ct;"iiiieu que dio el iliputado Alco­
c e r , asegurindiise rpic V. 1\I. lus habla habiliíado 
]>or un nuevo real dccrtrto, que aunque se pidió no 
piírecii) ni creemos que parezca nunca. 

Ello es que á un mismo tiempo su iia procurado 
ofcMider el buen concepto de alf^nnas pcrsonaü y fa­
milias, dando por instrumento ú la Constitución; y 
que llamando la atención de Iss castas se les iias hecho, 
ó esperar sin t'uu.lamento ser elevadas á la clase de 
ciiuhulaniis, ó sentir sn excliision con mas eficacia cunn-
do íitlvierten (pm no les faltan patronos qne les fa­
vorezcan : exeniplo perniciosísimo en todos tiempos, 
y mucho niiis cu las Iristes y sani^rientus convulsio­
nes qne patlecc esta Auier i ru , en las qne foruiitn la 
fuerza principal la gcnle pobre y tie color. Cuan­
do lten;ue la noticia de estos excesos de Veracruz 
á otros pueblos iuleriorcs, en tos qne militan diversas 
y mas arr¡esí;adas circunstancias; ;oli, qué contrastes, 
y que resultailos tan terribles pueden ocasionar! 

Últimamente, un solo ciudadano ha siílo suíiciente 
para trastornar y anular una elección legitima y le­
gal, contra la opinión de muchos y aun de la ma­
yor y mas sensata parte del vecindario. Se escuda 
Bueno con que tácitamente la declaró por nula e l 
pueblo porque dio su voto cu la nueva junta , y 
prescinde de las reclamaciones que en ella se hicie­
ron det'cndiendo su validación y protestando porque 
se atacaba la libeitad pública; qne vale y contrape­
sa mas que el hecho de haber votado, aunque ron vio-
lericia, por pura moderación, respeto y obediencia a l 
luagistriHlo presidente. 

Anlicipiunos reverentemente á V. M. la explana­
ción lie luíi extraordinarios acontecImieiiliH, viii embar­
go de esperar que se no» cnlrei;ue el teMliuioiiio de lo 
actuado, que hemos pedido con repetición, para ha­
cerlo cu la mas debida y extensiva forma; suplican­
do rendidamente ¡i V* M- q»'e Insta qne o'-̂ » s.-ve-
rilique se digne rcseiviuse de tliclar resoluci.vn .-n el 
í isunto, auii cuaudo ía ptiite conlnuia solemnice au-



los Kii ociirFn : irrncia (\ne no dicl imos nIonn7nr í]n ose 
sobi'Hino ("Dn^rosn iru-iniint, en (jtiion (itMieii MI nsíen* 
to l:t jii^ncia, la borulail , la lilwrtiul y ft-lk-uliul de 
Iii pü t r in . 

í)í(}<; íT-narde é V. M . muolios años. —Vrracniz 19 
de Moviciuhre de 18Í2.—Jumi MUÍHH-I Mnj"i'>z.—Mu-
iiticl de Riya y Givnxa.—Mainir l Gil y (^III.SSÍI)."* 
Pedro de ICclKn'<'rrtn.—.losé lirnacio <le k Torre.—• 
Wiinnel de Heviiia Alvanido.-^.hiim-AIIIÜMÍO de A<ÍIÚ-
lar.— Félix de Aífuírre.— Pal>lo Fraile y Santa Ma-
ri.'i.—PrPblíitero fiou Ignacio Ximcnc^.—Casimiro Uc 
•iílyuczaval. 

ÍNOTA DEL E4>ITO« DE fiSTE PCB-IÓDICO. 

]\ftfi mal hact el Sr. Akorer rn V.mnar la afnicion de 
las cnstas • toitlinuln ^ o r inslriimetrto á la Constitu­
ción , cuando ti tiene la culpa de que estas no •ha'-
yan podido sa/i'r dtl infeliz rsliido e>? que se hfdlany 
opoiiiéndosc ti que se les señalase, projiiedad territo-
r in l , <ptc es 7« patria por donde puedan en/rar al goce 
de ck/fladanos que les de.ro nhiería el sabio Congreso. 
Ahora es cua?ido -ventos a un americano empeñarse en 
igualar ó los castas con los españoles, cuando siem-
pre hemos advertido nfli /os escnmhtlosus pleitos entre 
americanos sobre limpieza de sangre , mirando é 
ios tfíulafos como la cmtsa <íe rto poder probar lo que 
¡US gachupines de Vizcaya , Montañas y demás pro­
vincias de España. El nü.'.mo Sr. Alcocer no podrá 
7wgar ¿as etiquetas en los co'egios y cuerpos pol/tiios 
que ka habido siempre.; siendo en esta parte solo los 
europeos generosos con los castas, admitiéndolas al 
!goce de representación siempre que no tuiieseu unía 
un su conducta. Finalmente, el cáncer que se percibe 
de esta representación, está cortado con la proposición 
presentada por el hour/alo Sr. P i f io , dipuluflo en Cor-
•irs por -el Nuevo-AJexico, indicada en las Afemorias 
siguientes, enlrfgados al Sr. Presidente de¿ CongrBso 
DoH Migiiel Z'umalacarregui-
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MemoiHa prünera 
sobre el r^artimienlo de tierras. 

S E Ñ O R : 

Los noticias que se divulgan de Caracas prue­
ban cuanto he dicho hasta ahora sobro el ori-
g-e[i de IHS revoluciones de América. Ní casti­
gos , ni perdones las aplacan : solo el reparti­
miento de tierras : solo interesándolos en pro­
piedad territorial.... 

Capitularon los caraqueños cabezas de aque­
lla facción escandalosa; y cuando pensamos que 
con csio quedarla tranquilizada aquella provin­
cia , quiziis comienza ahora lo mas peligroso 
de la rebelión. La multitud de mulatos y de-
mas castas se reúnen en los montes. Dicen que 
á ellos ningún beneficio les ha resultado con 
la capitulación; porque su suerte queda tan 
esclava como antes, y tan miserable, a merced 
de los ricos hacenderos. 

Vea V. M. como no sirve capitular con es­
tos , si no se capitula con la multftud , que es 
la que hace la guerra. En Caracas Iiai para 
un blanco 400 castas: lo mismo sucede en Nue­
va lísp^ña y en toda la America. Ks, pues , 
indispensable (pie V. M. , haciendo efectivo su 
decreto de 8 de diciembre de I S I I , acuda con 
la proviílencia que pule vuestn) diputado del 
Nuevo íM.'xieo, única aplicable al concepto con 
que V. M. se explico en aquella fecha. 

Dice asi : ,, Que derogando las prücticas du-
„ ras que prnliíbian a lt« habitantes de Amé-
., rica sacar todo el partido posible de la tier-
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jj ra feliz en que viven..^ se les dexa en toda 
„ su lüjíM-Uid p,;ra sombrar, cultivar &c." V. j \ l . , 
hablando tintinees en el concepto de proliibi-
ciones , se baila \a (]escnf;ariiuIo por uno de 
sus diputiídos, que no bai mas que las <le que— 
mal puede sembrar y cutticar la multitud de 
la América , si no tiene tierras propias donde 
hacerlo. 

Cüiiciuvc aquel benéfico decreto con estas sin-'' 
guiares palabras: ,, A tin de que vean que la 
„ nación española une á todos sus bijos baxo 
j , unas niisniíis leyes; y, dando de unino á los 
„ errores envejecidos y á las ideas desoladoraa 
j , de monopolio j forma de todos una misma fa-
,j milia." 

Señor: ¿que error mas envejecido que el de 
300 años j^'imicndo aquellos habiLuntPs por ha­
llarse en el mismo estado en que los dexaron 
sus arbitrarios conquistadores?.. .. ¿Que ideas 
mas desoladoras que las de condonar á mi­
llones á que vivan en los montes entre las fie­
ras , ó gimiendo ba.xo el mando de los crudos 
mayordomos de los hacenderos ? ¿ Qué mayor 
monopolio que el de estar repartido el inmen­
so terreno entre unos poquísimos iudividuosj y 
millones a merced de estos ? 

i Y qué sacariui estos monopolistas de tier­
ras , si la multitud Iiace lo que en Caracas^ se­
gún se dice? ¿No serán robadas y destruidas 
las baciendaSj y acaso ellos mismos ? y enton­
ces <qué hace la España para librar la Ame­
rica de la suerte de Santo-Domingo ? 

Señor: cu la tardanza esta el peligro: mírese 
este gran negocio con la preferencia que exi­
gen las circunstancias^ y con la resolución con 
que V. I\I. ha sabido destruir errores enveje­
cidos. Claman por la providencia que pide 
vuestro diputado del NU'-VOMC.'ÍICO millones de 
iníeliccs : clama la misma religión saubj, para 
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que liacicnclo V. M. vivan aquellos (que lioi se 
hallan en los montes sin saber ni aun pcrsií;-
iiarse) en socíeilad, aprendan la doctrina, nij^an 
misa, y sepa" los (lei)ercs tic cristianos. Fi­
nalmente, Sefuir : oíganse en las Aini-rÍcas los 
ílnlces cantos del labrador sencillo , robustecido 
en su misrna fali¡̂ 'a cuando trabaja paríi si. 

Kntoncés serii cuando V. M. vea cumplidas 
sus soberanas intenciones de hacer tic todos una 
misma familia. Entonces vuestra sabia Coiislitu-
cion lograríl todo el lleno de su cumplimiento. 
Entonces se verán ambas Esp-iñas mutuamente 
prósperas y mutuamente amadas 

Me ocurre j Señor, un reparo sobre otro 
decreto de V. M., techa 13 de marzo de 1811. 
Dice así; ,,Qiic !a {gracia del repartimiento de 
3, las tierras de los pueblos de los indios no 
,, se extienda a las castas." No esta conforme 
con el referido del 8 de diciembre, «i con las 
circunstancias en que se halla la mayor parte 
de los pueblos de Nueva-España , como lo sa­
ben sus Señores diputados. •— Citare algunos 
cxemplares. 

Colima tiene 92 familias de indios y 3.37 de 
casias.—Silao 150 de indios y 480 de castas.'—• 
Aguas-calicntcs óO tic indios y MH) de castas; 
y asi de infinitos oli'os. Hablo con experiencia: 
he trabajado en e! padrón iiltimo : be recorrido 
las provincias, y he vivido de asiento en mu-
cho.s pueblos, lie hablado de lo íitil que son 
las castiis en mi cuaderno del Comercio libre: 
me ha apoyado ante V. M. el Sr. Arispc ; y 
por muchos motivos no se debe ñi puede , sin 
escándalo é injusticia , privar ;i las castas ave­
cindados en los pueblos de indios del reparti­
miento de las tierras ; ni es conforme á for­
mar de todos una misma familia. 

l'^inalmcnte, Señor, yo quisiera que el in­
dio, el casta, el criollo, y el europeo se avccia-
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den con loila libertad donde !es acomode , do9-
teiTaiuio de uini vez pri-ocupacioiios. Kl iiidiu 
sin ci casta no se CÍTÍUÍÜ ; y utvo y otro ne­
cesitan tener espinólos á la vist-i pitra desteiTüi 
entre ellos esa misma antipatía, nmi peijudicial 
en lo moral y político. 

V. M sabe (|uc yo hablo verdad, y so lo 
que digo con respecto á la Nueva-Espufm ; y 
pues que mis intenciones están íieinasiado de­
mostradas , solo resta qne los Sres. dij)ntadüs 
de Amf-T¡ca, con su sibiduria c ilustriicion cu 
niaterias liherules , usen de su elocuencia en 
favor de aípiellos infelices nuestros conciudada­
nos , impedidos de hacerlo por s'i propios por 
ahora ; y que V. I\I. no se detenj^a en una 
resolución tan urgente y de justicia. — Cüdiz 
enero 29 de 1813.—Señor.—Dt V. U.-^ Juan 
JLopez Cancelada. 

Segunda memoria presenta­
da al mismo. 

Señor : N o son ya rumores vagos Io3 que 
manifesté en mi Memoria de "ÍS del pasado: tes­
tigos de vista informan de !a fermentación que 
se observa en la frente de color de la provincia 
de Caracas. En la íiuaira no se hallaba un hom­
bre que quisiera conducir un tercia de cacao i 
bordo : en todas partes ol rostro airado al mirar 
los blancos. ¿ Y es esta la paciüci^cioo tle Ca^ 
rácas? 

Señor : desengañémonos : nuestras AmtVica» 
es indispensable que sif^an los mismos pasos que 
la isla de Santo Domingo, porque el Gobierno 
español sigue también los deFiancía , que con-
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Bados en las filaníi'opícas cavias cíe Orojíoíre, des­
preció los oportunos avisos de Eudoville. 

iManilosLü este desde la isla la necesidad de 
cortar el monopolio de los propiotarios territo­
riales : hizo ver (jue cste^ y no otro, era el ori­
gen del c'escoiitento ; pero todo se desprecio, 
contcnt-Muiose la Francia con llamar a su de­
voción los cabezas Louverturc, Dcssalincsy otros, 
como ai la suerte de estos mejorase la multitud 
oprimida. 

yi el plan de Eudovilíe , de dar territorio a 
los neg-roá y mulatos^ se hubiese executado , los 
propietarios no lo hubieran perdido : nunca hu­
biera licitado el caso de que estos pereciesen 
a manos de aquellos para repartirse á su arbitrio 
el territorio. 

Yo no atino como nuestros hacenderos de Ame­
rica pueden contarse libres de igual suerte. 
Los de Nueva-España tienen a mas de esta ex­
periencia la de las repetidas conmociones en sus 
territorios disputando terrenos. La sangrienta de 
Colotlan , la de Sichu, las del Rio verde , Santa 
Cruz, San Luis , Valle &c. &c., que necesitaron, 
la fuerza armada , y algunas el, señalamiento de 
terrenos, bien podian haberlos convencido de (|ue 
habían de llegar al extremo que lioi expcrinien-; 
tauj de hallarse saqueados y abandonadas sus la­
bores , sin que ninguno quiera volver á ellas de 
vqluntad : ^ y para obligarlos por fuerza se man­
dan nuestras tropas ? ¿este es el objeto de los 
sacrificios de España? 

He conducido. Señor, mi sana razón al im­
portante argumento de la materia. ¿ Qué se hace 
con aquella multitud desgraciada , después de 
vencida ? ..,;=» 

¿Se vuelve a poner á disposición de los ha­
cenderos como estí\ba antes? EHa se compone de 
millones ; ¿ donde se coloca si resiste volver al 
uro monopolio de los propietarios? ¿Ye V. Aj[. 
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como be clamado con razón de que en las co­
sas de Amirica se lia caminado y ciunina sin 
calculo? ¿Qué frulo saca la España de RUS 
expediciones, si ellas se reducen a proteger el 
monopolio de Amériai? 

Si se liubicríin apreciado mis avisos , hubie­
ra ido un comisionado con la primera expedi­
ción á fundar pueblos y repartir terrenos : ¿y 
cuál de ios dos exiremos daría mejores resulta­
dos ? ¿Ir a batir a aquellüs infelices para vol­
verlos de nuevo a su esclavitud, o ir a prote«¡;er 
el goce de su subsistencia futura? ¿Y cual da­
rla mejor nombre á la España? ¿lo primero 
o lü secundo ? ¿ Cual seria mas eouforme con 
las intenciones de V. M. , manifestadas en aquel 
decreto de 8 de diciembre?... 

Yo aseg'uro que si desde la primera expe­
dición se hubiera pructicado en eual(|uiera pro­
vincia el repartimiento, todas hubieran depuesto 
las armas, pidiendo perdón de rodillas por loj^rar 
de un indulto que aseguraba la subsistencia de 
su familia : no temlrian Morelos ni Rayón 
quienes los acompañasen : no estaria intercep­
tado el camino de Veracruz : no carecerianlos 
de los fondos públicos y particulares, como es­
tamos careciendo por no caminar con calculo. 

Es de admirar que siendo este de tanta uti­
lidad para ambas Españas , y tan fundado en 
la razón y jnsticia, tenga tan pocos apoyos en 
Cádiz ! La replica que se hace á el es que 
[Cumo se ha de determinar de la; propiedad de 
otro! Irrita esta respuesta al que ha andado 
aquellas provincias, y ha visto haciend-as de 
trescientas leguas de largo y ancho, si" Pue­
blos, y reducidos sus habitantes a v:vir en la 
mayor miseria en los montes , »'" *i"*̂  '"^ ha­
cenderos labren ni dexen labrar la centesima 
parte de aquel dilatadísimo territorio, liritü mas 
aL ver el cortísimo número de pueblos que hai 
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en las 849 lef^uos cuadrajtis, y Áwn MÍOS sin 
lierrns donde labrar , y nr.iclios. cercados á pe-
g;!lgoteras por los liaconuüros. 

Y pregunto j Señor, ¿aun cuando fuese la 
orden de fundar oLros¡43í¿0, que hoi se cuentan, 
quedaban ios hacenderos sin tierras ? No por 
cierto: porQue 8640 pueblos á 4 !e*^uas de 
óxidos cada uno , solo ocupan 34560 leguas ; 
á S43 , quedan 49440 en favor <!e los hacen­
deros. Este resultado no..lienc replica. 

Tampoco la tiene que nuestras ¡tropas^ en lu- ; 
gar de ir a proteg'er el bien general de ám- / 
bas Espailas, han ido á reponer el monopolio 
de nuestros hacenderos de America. LÜS con­
secuencias son reunirse en los montes aquellos 
infelices, y mirar cada vez con mas odio á los 
españoles. Dura cosa es que la experiencia de 
la Isla de Santo-Domingo, y la de mas de dos 
años que se esta derramando la inapreciable san­
gre española en los dominios ultramarinos, no 
n03 haya abierto los ojos T̂ y sera tnas dura 
si después de tantos y tan continuados avisos , 
como he dado desde que llegue de la Nueva-
España, vea por fin lo que pronostica nii co­
razón j como pronostique en ella la espantosa 
catástrofe que se experimento después de nii' 
salida , sofocada en su origen si se loman mis 
consejos en 1808 , y cortada si se atendieran 
los que di en la Isla en 1810, á poco de iris-
taladas las Cortes. -̂  

Por ultimo, Señor, me ocurre suplicar K 
y . M. que se tenga por sospechoso a cualquiera 
que se oponga á lo propuesto por ql dipi^tado 
del Nuevo-Mexico ; y que se medite el mal que 
resulta en nO unitbi'mar todas las provincias de 
América á la del Nuevo-México, supuesto que 
en esta han reinado siempre la paz y el amor 
á su metrópoli , como se advierte en las ins-, 
trucciones que le han dado sus poderdantes. 
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y en ló íjue "el mismo ha manifestado en su 
exposición impresa. 

También snplico qnc V. M . se instruya de 
la tirania que practican los hacenderos de la 
Am' r i ca del Sur con los esclavos á quienes se-
fialan conucos^ y con los arrendatarios en Nueva-
Espíiñfi. Entonces comprchenderá á fondo la jus ­
ta causa que mueve esa tenaz resiRtencia en 
volver á la amarina vida que tenian antes. 

C^idiz 6 de febrero de I S I 3 . — Señor .—De 
V. ^l,-^ Juan López CaxcLÍada^ 

• • " • - " • ' • ' ' • ' • •'• . í t - • - • 

/..,., 

Otras reflexionen que me ocurren 

La Nueva-España cst;i roparíida en .310G hacien­
das : estas, refundidas por compras, iiiiitrinioniüs, he-
rodamieiitoR &e. cu In inil:ui tie propit'larios, por 
fo(i6i'cuíiiu:Ía el HÜlatadísimo (erriíorio de 840 leguas 
cufidradas es de solos.^^713 iiulivíduos. 

L'na liíii.ictida se compone de porciones Ilamndas 
cahnfkrias: vr\i\?i caballería (ÍOIIÍ; de superficie 18G.C2-1; 
varas cvislclhnias. Tírese la cuenta sobre el total de 
849 leguas cuadradas, y se liailarñu centenares d« 
ciib;»llürias de tierra en cada hacienda. ' • < 

De aquí se deduce que ¡tiui cuando el hacendero' 
que posee menos caballerias, por exemplo 12, ce-. 
diese una para la t'undacion de un]nieljlo, siempuc 
le quedaban 2 millones , 5í¿S61 varas para sus la­
bores. 

I*or esta regla el que tiene 300 cabailerias i<V^é 
daño le púeile resultar itc la fiinduciíui de 3 ó 4pue-
blos? Al contrHrio, un 4.)L'tieíi(,Ío conocid" : íodajia-^ 
cienda junto a pueblo cousi^^ue dcw ventajas: ,1a.|)rU 
mera vender sus frutos sin recargo de ÍIet,o.̂  , y lá 
scfrnnda leiiei íienqnc operarios : cnmo qn'e una ih-
n.'ilia, aun cuando len r̂.i propie;lail levritnriil, siem­
pre destina alguno'de ella á que bus<juc -jiumerarioi 



p^rpí sM , cnlzarsc. vnslirsc , pngnr impuestos &c. ; 
; Por qué valen mas las Iiiicieiidas que están conti­
guas a pobliicioriL-s? N o Iiai olro motivo <iuc lo cx-
jMteslo : no lifi' ; pues , iiim razón que impida ia 
providencia q>'<' pide el Sr. diputado Pino. 

Kl Vínico obstiiculo que se puede hallar para que 
se vt;rinqnc, siu perjuicio de los propie tar ios , es 
Ja escasez de manantiales que Inii en la Nueva-Empana. 
Si la hacienda no licne nías que uno , y en el se 
fundase el pueblo , quedarla iinitilizada la sii-mbra 
q")»' llaman de rií'<^o, en dcuimcnlo del hacendero. 

Para evitar este iucouvenieníc deben buscarse ma-
jiantinles ó sitios c¡ue proporcionen sacas tie af^ua 
tic los r ios , n píiniíies á propósito para agnages; 
y cu el caso tle no hallar al<;uiu) de cslos recursos," 
señalar a! pueblo aqutdla parle precisa que necesite 
pn|- pfij^^ tasadas por peritos , y reconocidas al cin­
co por ciento como el demás territorio que be le hu­
ya señaliulo. 

Es de advertir que solo las haciendas de azúcar 
no pítetlcn prosperar sin agua ; pues las tiernas de 
jnaiz , trigo y legumbres, hacen sus siembras al 
témpora! ; y solo uu;i fi otra suerte de trigo es de 
r i ego ; y así uo es este el grande obstiiculo "que pue-
tle impedir la rundacíon de pueblos : sino la avari­
cia, cuando no sea la vanidad de ser ])ose<'dores de 
provincias enteras , y tener millares o miliones de 
habita ules á mercetl de su capricho. 

N o fnllan, sin embaigo, hacenderos generosos q u e 
Toliinlarinnicnle tiaii citlido tierras a partido y funda­
do reuniones de labradores. El Sr. D. G'ihricl de 
Yermo (europio) señalo cu una de sus haciendiiB' 
terrenos, y amparó en ellos varias familias cnrriilHS ilc 
otras hacieuihis: ¿y cual ha sido el resultado de este 
rasgo filantrópico ? que apenas snpiertm aquellos cas­
tos que el cura Hidalgo trataba d e exterminar á los 
ctiroppoR, acudieron á ponerse al lado de ellos pe­
leando conió Ieon<'b en ?>u defensn : véanse las gace­
tas de México sobre la batalla iie las Cruces en Í810; 
y véase la del 25 dé ¡ibril de 1812, a la pag. 421, (*) 

' r • — — 

(*) JEsloa lanceros han snrunlu lodn la cntnpinia 
ú expensas del mismo "¡S'r. Yermo, La i^nrcin refe­
rida, al hacer nuncion de tilos tn h hafniln de .Abü-
Jiais, dice: Son los qi)C el boiieuierilü Dou Gabriel 



El marques (fe Guadahípe Gallardo (amcricnno) BIC 
escribe C(¡n fccluí do IS tic ininzo del mismo ¡tño.—• 
.,Teni>;o lii snlisfaccioii de qu^ iipcíínr do ludx'r sido 
geiiend I;i ciiimuciini , y (fe b niuncrosii comitre-
hensioii de mis hiicieritlus , no U;i llet^adu el número 
do lus reboladoa ;iG, y estos pocos buu sido-de los 
mas itifuIicc'sJ" 

De Iü§ mas iiifcIJces : dc los qiic no leniaii que 
perder ;' pues los otros, á quienes él ha prociiiiido 
proteger íkcilit a mióles tierras tlüiide sembrar , tiicc 
en la ijiisiiiii carta que se formaron efi 3 compañías, 
con lo cual pudo contener las incursiones do ius re­
beldes , quicnus trí^titbaí) de {uiiquilarlc todas las ha-
ciiMidas &c. 

liescrvü para -otro lugar el gradde servicio que 
Iiizü el im^rqucs de JMoncnda (americano) por medio 
de los qiin tenían alguna propiedad en sus lincíeu-
das del Xarnl , y por si nii.snio, para impedir los 
progresos de Hidalgo; y solo recordare, por i'iUi-
m o , las pr()clama5 del Sr. CV«=, presidente tlq Giia-
dalasara. „ Ilabilauíes de la Nueva-Galicia, ya veis 
„quc uiiiguno que tiene que ()erder anda en la rc-
„voluciün", . , . yn se ve que no. , . . yo lie dicho 
ío niLgmo a los habitantes de España antes de que 
TÍnieacná'cll:t tus proclamas, y pronostiqué que iba 
largíi \f\ guerra cu América , si no se daba á to­
dos quQ perder; como \vt pronostico de uuevo y 
pronosticaré siempre quq el Congreso se desey»-
lienda de lo que es .propio desús atribncion^sj pues 
ni los V i reyes, ni la liegcncia, pueden tomar una, 
resolución reservada solo al pueblo soberano repre­
sentado en Cortes. 

He dicho en mi segundí^ Memoria, presentada á 
•SU presidente., que ge tenga por sospechoso al quo 
se oponga á esta luctiitla de pacificación general. 
No puedo monos de opinar íisi; y mas, a la vis(¡i 
ílc lo que .representan los vcracruzanos contra el Se­
ñor Alcocer. Uexo dicho que se opuso i que 
"los castas pudiesen entrar, por medio de la propiedad 
.territorial , al goce de ciudadanos; y íilla traía dft 
persuadirlos .que .laiíLipaQa uo cuenta coa ellos-para 

de Yermo ha armado y mantiene á su costa. 
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nmla ; de lo que se ( ícducc, que si cualquiera 6Í«íuc 
los piisos que él siguió eu Kspaña , no ser;i ÍLMUC-
TJilad sospuclmr scu otio Sr. Alcucor cu. América. 

Plan militar del general Ca­
lleja , para pacificar la 
Nueva-España. 

Indicación del estado de la rexoluciom 
en febrero de 1812. 

L a insnrrercion proscnla en el día un: esfndó di--
fereii(c dei de su or igen, aunque conserv;i su curñc-
ter. H a cesado la íasciiiacion , y toflas las personas 
honradas la detestan ; pero por descrracia permane­
cen en ella niuclios criminales escapados de his cár­
celes , millares seducidos , y muchos miserables que, 
no teniendo medios de que subsistir , se ten precisa­
dos á unirse con ellos y de que resulta que un 
enxambrc de bandidos, esparcidos en grandes y pe­
queñas partiilai por todo el reino liasta s4is últimos 
r incones , hostilizan las cani|)afiHs, roban los harten' 
das , iiitcrceptiin los caminos , c interrumpen los <ri-
Tos del coiuercio , reduciéndonos á una especie de 
bloqueo et\ las misniíis capitales que ocupamos. 

Las tropas los persiguer» con süitto trahüjo y po­
co fruto. Ellos las cargan cuando son superiores , y 
líis huyen cuando no se vcu capaces de resistir; te­
niendo para ello la ventaja de su mucha caballería, 

. '."'*. *r:'ííosos terrenos cu que se sitúan , de \ii 
disciplina que los liberta de retiradas o rdenadas , y 
de la lacilidiul dt- subsistir del pillajíe. 

Nuí'hlru pl^ii ti» pacificación se indica, y aun se 
mauiüesta por el mismo estado de la insurrección. 
El debe dirigirse a precaver , ó á disminuir á la 
menos , los males que i\os afligen; esto e s , á orilc-
iiar y reunir unas tropas, que dispersas se desupa-
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Tcccn , por la fatígn, h deserción y Ta enfennedaíl. 
A sitiinrlas dt; nunlo que, sin orruitmrliis con cone -
TÍas poco fructuosas, puedan proíí'g'T la íi-íricultn-
r a , activar el conicicio y minería; á manleucr ubre 
la correspondencia i^ñhlica ; y ú oTt^ani-nr los pne-
b/os pol'itica ij mililarmvnte; ílo nioilo, ÍJIU'- cada tino 
pueda tletWider su tcniU)rio al au.\iliu ilc l<is diví-
sioUes ípiL' á csU; iin se destinen. 

Los medio'? delien ser , por ahora , no solamonte 
los mas atlccuailos , síiio tiuubii'n los mas senctilos 
y fáciles dü viMÍlicar : la complicación en estas cir-
cnnhl.'uicias , y la dilicultad thr Ivjllar en ios puL-hlos 
sujetos citpacos <Io reducir á práclit'a rce:liimeiitos 
diiiciíes , nos envolvcrUin acaso en [uayores niales t|̂ uc 
loa quD sui'riaios. 

División Úc las tropas en dos cuerpos. 

Siífniendo este sístcniii soi de opinión qno la tro­
p a con que coiitamos, después de guiírnecida la ca­
pital , se divitla en dos cxóicitos , al carino cada uno 
de un gefe prudcnlo que inspire ctmfianza á los pue­
blos , destierrc odiosas rivalidades y resentimientos, 
y no carezca de los conocimientos militares que exi­
gen las circunstancias. 

Kl uno de e^los cxércitos se diri;;¡rá al Norte ^ y 
el otro al Sttr de hi capi tal ; batiendo y dispersan­
do antes de situarse cualquier cuerpo enemifro que 
por su tiútncro ú opifíion haga necesarin esta medi­
da , estableciendo después su cuartel general en el 
punto mas pronto y á proposito para llenar sus li-
nes , qwe deberán ser iguales en ambos. 

* .• i ; j i . , ' f f 

, •, Obh'gacioíies respectivas, • •• 

Estos geícs recibirán instrucciones del Exorno. Se-
fior virei , tan ctanis y precisas sobre todos los ob­
je tos , que niui,Mina duda ní dilicuttad tcn^nin en lle-
i iai los, las que traslad.ir;'in en la parte que les to­
que ú los coniarulaiitos de las divisiones, que desti­
naran según se dirá ; con lo que en todo el remo 
se hará sentir al mismo li tnipo un iinpvdso de rc-
orc;anizacion y aric2;!o, de reconciliación y de seiju-
r i d a d , que destruirá la arbitrurictlad , el disgusto y 
l i anarqnia , que son consecuencias del Verdadero 



rMado en que í-x híiHíi U iiinyor parle tic los ynQ^ 

J>1(' í^ff supcri'T del reiiin rcíñlñrá C:\Í\:\ srmana 
lili (liiiiio lie lo n"í ' *"H <'1;ÍÍ li;>v:i i'xcciita'lo c.'uhi 
cxrrciti>; y cni<" •'' ' " ÍMI 'O tirnipci ciui- jviia ilicüir pro-
vitlciiciiis íi"'^'" (amlJieu p.iiít siiti-taicr al inMilico: 
sp ftiít-nílcra ímn ('¡.tos líos jrrtcs CU los asuntos ilc 
giieiT», los dará sus ón lcncs , y se cvitariui la innl-
titntl (le nolifias poco cxTulas , conitintcLulas por per­
sonas lio cuya tiilcliJiul y tuicnto uuuca se cslii sc-
giiru. 

De ¡o que debe observarse en los cuarteles. 

• En el cnartol general se esial)1ocrr:in Ins liospl-
taU's que , dispersos ahora en casi todas las cimla-
dfs del ri'iiio , orijrinan nnuliíis jrastos , canstm em-
biirazos, so asisle nial al boldado, (pie ]ior vivir en 
libcrlail permanece mas en ellos ik-1 lienipo que ile-
bicra, vcmlc s>is prendas , y de nccesidiul conlrae 
vicios tpie rcbaxari la dihcipliiia. lün el mismo cnar-
It't geiieriil se iristriiiríin los recluías, y se <'s)al)lc-
ceran los talleres de recoinpo>iciuii de armas, los re­
puestos (le mnnici()nes, viveros, vestuarios, y (lemas 
con que alioni se ve procisado ii Ciiri;:ir al exí'rcito 
c a mas de 1500 muías , cí)y*)s gaslob de Heles latn-
bien se economiziirán en la mayor parte, aplicámlo-
las á la conduciun de plata y ofcclüs del reí y de 
purticvdares. 

i¿\ podría Bpr también el depósito de los ile una 
y otra pertcriencia : desde el podriim reniilirse á los 
jíiiuioíj de bU destino, ¡saliendo de la capilal del rei­
no loa dias 1/"* de cada mrs un couvoi , custodiado 
P ir un c-ierpo de 400 á 500 lioml)res de ;í rabalUí, 
que costearla una pensión s^tire los mismos ciV-c-
tos, y (pie ios ^i'ueralis respectivos crearian y ar-
rcglíiriaii y constituirían de modo (pie alejase tuda 
dt'-t'onfianín en los puntos de su distiuo. 

Diqrihuidos los efccios del rei y de particulares 
remiiulo^ î l'' 1̂» capiíul, se renuírán en el mismo cuar-i 
tel jvoueral los de tierra adi-ntro, las platas y ios cau^ 
dalrs, que conducirá la misnut tropa á \a cajútal; prU" 
curaudo Utijar u cUu á íiucs do cada mes. 



]\Tidios de subsistencia. 

Cada cscrcl to sn!)si.stiní del producido do las ren­
tas del píiis (]iie cubra (siiiijnluiiieiili: la de tabaco) 
y remitirá el sobrante á la caiHl;d. £\i el cuartel 
general no snbíistiraii mas tropas que las itulispi-n-
subli's pura llenar sus íiucs; Ia> ttairmles se dividirán 
en (antas divihioncs eoiim pcrmiía el nñiuero y exija líX 
iiecebiJad ; e\tendii 'rido|a'i, leplei^ánílohís ó rcnnién-
(lülas sei,niii convenían, para que todas obren con apoyo 
y se eviten desi^raeiados .sueebos. .\ cada una nsig-
iiarán nu departamento cti que el comanilaiite que lo 
fuere lie olla se ocupiírá vn establecíM- lus regla­
mentos sencillos que á este íin íleb;m formarse , eu 
perseguir las iravillas, en l impiar los caminos , y j¡n 
pioti 'ger la agricnltiira, 

l í l exército del Norte, por medio de sus divisio­
nes, í'uerzas Urbanas de los pueblos, liaciendas y de-
mas recursos del j ja is , mantendrá libre la coninni-
cacioii desde SV/;Í J^IÍÍÜÍ del Rio á Valladolid , Gua -
dalaxara , -Zícatecas Scc. y lU'sde el mismo San J u a n 
del Rio á la capital, podrá asegurar la guarníciüii 
de ella misma; y, <iv caso de (pie por íálta de tro­
p a jio pueda vcníicarlo , jamas podrán ser iiitcrrura-
pidiis ios convoyes mensuales. 

. . El exército del Sur mantendrá libre por Jos mis­
mos medios los caminos desde Vcracruz á M ú s i c o , 
cuyos objetos se llenarán, mas o menos ciimplida-
menlo, según la mayor ó menor fuerza dispnnibie; 
siendo indispensable que las de todas las provincias 
(pie á cada exército se te asignen csléu á sus ór­
denes inmediatas. 

Cada uno de los generales tendrá sumo cuidado 
de no peiinitir que en su. tcrrilurio perniiuiczcan ga­
vi l las , que dtíxáiidülas por algún tieiUj^o amejnceii 
á sus divisiones, y ofre/can ddicuit ides para sn des­
trucción ; pero como podrán nrunirse á largas dis­
tancias, siéndonos imposil)Ic cubrir un pais extenso y 
CüiitiniiinaJo, S(MÜ SU cargo el a taenhis i-n cuaiipuer 
])arte , ó ei de impedir á lo uióuos, si Ji"'"*''''-' P'^ra 
ID primero diíiculludes invencibles, q"** " " '^'^ intro­
duzcan en el p a i s , que debe producirnos lodos ios 
recursos y medios de subsi-le.n-ia, sin cuya con­
servación las viclonas mismas aceleíaii nuestra 
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riiHtn. El llompn psircclm, la rnsprli:^ tl-l año p;i-
í,;itl() Ii:i tlcb.ii.i'ifciilo por el (U-Mirtli'ii do la iiiayur 
]):iili' : y (!(' »M"' " •''"* nic-cs será luni (Ülicii el 
íran>Hi) ik' li'S t iopi ts , y i"i>i iniptihihlc v\ ilc la 
Ciil>;ilk'ri:i. 1""'̂  puelj.ns y" h s Ii,iiii'ii'.l;is cstmt asola­
dos; i'ii "'"* pu-'-ts su i'iitiii i.traii aliíuaas srinillas; y 
en iiiiiíí""' íj[aii;uliis p;ira la próxima hicmbra , de 
qiK- se íiiiíiic' l;i iiiipiísibilidat! para vcrifimirlo, s i e n 
el cnrl'i lu-iiípi» que resta p.ira ili-pimcr las scini'ii-
ti'ras no ÍM* lo:uim la!> nicdUla^í luui. exactas para 
\ix ücgiiridail. 

Rfjlcxhnes sobre el estado de las rentas publicas. 

Lü rnila di* Alcabalas nada prnducc, estando co­
mo f i la paralizado el cnmorcio. La del Tabaco nuil 
jii)co (Kir la-i dilicidtadL'g de coiuliicirle y expen­
derle, Líi Minería padece alrasns que necesitan d e 
llabllilaciüii para repararlos. Kl parüciilar foniereiaiilo^ 
minero , ai;ricuUor, que ha sutVido pérdidas , que­
brantos y cxlravius eti la revolución , y que sn gi.-
ru está p a r a d o , apenas tiene para v iv i r ; y , eomo 
Chtos son los únicos canales jior donde el Melado re­
cibe los medios de subsistir ; si mui pronto no se 
restablecer, es cnsí infalible que la miseria coiisigít 
lo que las fornudablea reuniones de lus rebeldes u a 
liun püilidü cunseguir. 

K-iie es el aspeólo en que yo veo las cosas, y cl 
prospecto, ó bosipu-ju del plau que acaso, anipliado 
y reclilicado, podría precaver , reparar ó tUsniituut 
ío3 niales (pie experiinenlamiys , y hts mayítres (pie 
nos auiennzrtii; pero necesita do un exiunen protiin-
do y proiitu. JL)l asunto de que se trata da po­
cas t r egoas , y es el nías iniportaiite de cuantié!» sO' 
pu(!dan presentar a la dirección e inspección de los 
iiiiserabJL's mortales. JJH inia^inacimí se pierde eiv 
el cumulo dü ios (pm puede producir un mal sis» 
tenia, tpie neaso con la ineiÜtacion y cl sincero de--
seo ilel acierto, que á todos nos conduce , podeuiua 
cvilar. 

iMéxico V2 lie febrero <le J81'2. — i V i x 3Iaria 
QUieJa , general tiül ejercito del Ueulio. 
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Dos cosas hai quf. ad-ccrUr s^h'C cslc plan: 
id primera , (¡ue aolo los que no iinif.n que per­
der se. mantienen en revolución ; los demás la 
(Jclestan. ,.. la scgimda, fjtie a esle general le 
hn 'íntccuido m la llueva-España lo que a me 
en la auligua : ni su experiencia de 7nas de, 
24 años de reinOj ni sus conoci/nianío!^, dc/nos-
ii iido^ cu el misino contenido de su plan , pu­
dieron canse^uir puncrlo f n pruetica. Y /.cua-
Ir.s /tan sido las resultas? Hallarse inlercip-
tados cpos dos canúnos que él qucria jnaníe^ 
ner expeditos; y ni las provincias interiores , 
ñi la España, saben nada de lo que pasa en 
(a capital. ¿ Y no merecen uno y mil suplicios 
iodos los que desatienden al hoiuhre de hieny 
de experiencia, cuando propone lo que conviene 
a la nación ? . ... A este honrado casíellauo 
viejo le premió la Urgencia con el no7nhramien~ 
to de virui : los despachos salieron de esía el 
10 de 7iotñend)re, sigun he entendido : se han 
duplicado por oíros baques ; pero yo me recelo 
tnucho pu'dan IWgar á su mano, segiin las M' 
timas cartas de reracruz. ¿Y quien sera el_ 
culpable de esla \j otras desgracias f.,, . Js'o 

faltaran disculpas cuando el caso llegue 
Finatntcnte , yo dexo prohado con este plan 
de aquel general el principal motivo que ma­
nifestó en mis dos Memorias sobre las revo-' 
¿uciones de Ainérica. 

CONSOLIDACIÓN-
Este es el nombre que se le dio a la -óenta' 

de Obras Pia>;, uno de los rnns cscanddosos 
robos que sufrió la nación en tiempo de Go-
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doL, ij uno (le los mayores males que hol 
pesan sobre la hacimda -¡mhHc". ]\d aquí 
el ri'sidlado de ¿o que se practicó en Mé­
xico. 

f,\:\\\\ñcsto de Itis oaniulndcs que entraron en H te­
soro público , (ICMIC (j lio selicnibre ilc 1805 

Jiatlu JO de abril cié 1809, pcrltíiiecieMtu'S 
á Obras Pius. •̂_ • 

7?frnî íV/o de todo el ai zolñspndo de 
jVc.vho 5.030.3 ]6.?i 

Jdem ríe Puebla 2.Í2SÍ.JJ.3.3.8 
Idnn de duadahi.nira WJO.ÍSO.T.f) 
Jd. ilc Valhululn! 1.1()2.779.4.S 
Jd. de. Oa.rarn áS'2.fltil.4'.S 
Jd. de jVt'nda 2.iJ.J4S,7.0 
Jd. de Duifíi/go IIj.ül.'j.T.fi 
Jd. de Sonora 5Í).Ü18.J.0 
JiL de Mo/Kcrcf G3.9S0.1.9 
Otras cdiifidades de México , Puebla, 

Marida, y Sonora 99 Í502. 
Total I0..009.537.3.2I 

Cantidades percibidas por los comisionados. 

Al xirei de My'.rico D. José J/urrioa-
rai.. desde (i f/í si lumbre de ISOo /lasla 

JUies del mismo 5.102.4. 8 
. En el üiio de 180G 2.>.()lS.í). 7 

J^^n c/ de HOl 26.142 fi. G 
J^" ^l de. 80S J3.ÍJJ0.4. 2 
Al arzobispo Lizaiia en los mismos 

años 22.408.0. 2 
Al iidtmhide Arce 17.154.2. fí 
A los niiiiisiros de real //adeuda.. 50.190.5.9 

.Al fiscal de real íladaida líorbon. 1.960.4.9 
Suma. , , , . . . « 1 1 . . If)4,8f)8.7, -I-
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Suma de la v u e l t a . , . , 1C189S.7.-t 

A los peri/ns nvnfuailnrc<t ¡Je filtran, , O 9S0 3, G 
Al srcriímio rotiliittiir 45.(j(j(i 7. 8 
Al reholle í/c In .lí/iürmia I - I IJÜ.? . y 
W ufirinl /nii/yor dr G'ih'crno I). i-'e-

//.r S:iinli)v;i!, ¡for dnnlios i/ coslos ríe 
4S2.> esrrifuras 31.OSO O 7 

yíío/iriii' •;/thí¡/lt mu <ff la janln superior Í.Jj!2.'2. S 
,-// dipiilfiili) ¡n-iiicipnl A'itiu^n/z (no 

íiiii que asiisUirsc) 19 t . j 27 .1 . 5 

Total J S Í . S S ^ 4. 9 

Sueldo que f^nzahnn es/ín nf. tiempo mismo de 
percibir las expresadas eatdidades. 

E l virci G03 lluros a i n n l e s . — El arzobispo í)03 
íl<* roiií;i,— I')l r('í;('fi((! j O . ^ El intiMi liMt • 1 0 9 . ^ 
JEI fiscal 4.500. — Kl sctn-lariu cniítatior 2 ' ^ . — Kt 
oficial mayor ile Gobierno 4 9 , sin las buscas.—Solo 
el diputado Arrni/gniz no limisi mas snelilo qiic el 
tanto pur cíenlo de lo que se ciilcrtabn ; y le 
prodiixo (MI 3 años y 7 nicst's esos I'¿10..'}á7 duros; 
prcniiü niui corlo á su (alentó é irnporlaiilcs servi­
cios CU !¡i coinihion (fue la priincra (pie desem­
peñó cu su vida) , supni>to de que lioi pretrndii 
en Cádiz se le abone el noveno de otras c.iiilid.i-
tjt-'s que no pasaron por su m a n o ; y se le declare 
lii [¡laza de oficial real cuii las dos terceras [)arle3 
dp sueldo. 

Éntrenlos en l(>s pnrnvenotes del daño que sufre 
la nación por lodos y caila uno de estos individuos. 
Por el total (pie lian. peiTÍbido de 381-883 duros, tie-
liu que sufrir la, liarieiida publica el 5 por 100 , y 
jms ciie;-lan estos cab:dloros loilus los años 19.2U *'"• 
ros y 15 cenlavtj.s ; de MIOÍIO , ipie tiradií la cuentn 
desde el año de I80S. hasüi la fcchu nos han he­
cho exhibir 16.V76 duros. 

(VdviérliiM! (pie c>te nial no tiene c u r a , í'i menos 
que estos palriolus se aconKisen tle (pie l;is circuns-
laiicias del dia exi^a-n retornar á l:i tuición las ri-
ijuezíis cpiü les prodigó ca tiempos telitcs. X ôr lo 



(jnc roíprcia al Sr, ^''rafí^-oh, cnsi me Jecído á ¡icri-
siir que io liar:i; jior<]uc a, SUUPIO , rnoccton robus­
to, y, úlliiDiiiiionti", piíiiíino <li'l litVon Espoz y Mina, 
á (iiiu'ii no \c vcmlriiin iiiiil CÜOS 1 ¿ 4 Q y ni.-is duros , 
y-MiX vfslir i'i stis Cbforzailus mivjuros, contondiiridofíc 
¡lor aliora '""'Slio di|Mil¡uiü con los 6.2'2() duros al año 
iW. réiliío di' cbc diiit-ro, niiúntnis be le re integra; 
adí-nins, (luc tii'tie cu V'eracruz otro Iicniüino, (jiie 
sr lia iu'clio |)oticruso al mismo ticinpt) que e s t e , en 
otra cümisiun , y tiel que trataremos en otro nú­
mero. 

Tampoco se negará el buen americano Saíxfo-
val á eiitre¡,''ar sus J 4 . ( ) S 9 du ros , respecto de que 
ha conseguido una i!e las mejores asesorías de Xueva-
Kspaña, y eolocadu un li¡j(í (que aun no se afüila) d e 
contador de una aduana. 

En cuanto á los ¿0.1í)0 duros que cayeron en ma­
nos de los uficiídos leales (uno americano y el otro 
europeo) , los ha libertado de cbta restilucioii nii 
cliuscü con letras lalsas: qinzas p,or este quebranto 
han sido promovidos a infcmltiiles ríe provincia. 

El Iicreilero en vida del arzobispo, se decía en 
México que era su primo el e?f-inqnisidor I). hi-
doro' AI furo. Qw't csla muí rico no tiene d u d a ; 
pues en las gacelas de aquella capital constan las 
ofertas que In/.o para proveer de armas el reino unoi 
dias anies de la revolución. Oe ellas necesitamos pa­
ra defender su patria ( lüa ja ) , y nos vendrían bien 
los 2 2 0 y luas lluros para remilirlos á su paisano 
JJos-Pelos, uno (le lus mejores partidarios do nues­
tra sagrada causa. 

L"l hccnlavio co:ita<Ior lia muerto: su viuda se ha 
vuelto a casar. J l a n a un buen servicio (en retorno 
de los males que nos causo ^u tio I^p'nosa ) en po­
ner á disposición de la K^j>ana los \'.)0 duros que 
adiMiiis lie su sueldo percil)ió su marido : unida es­
ta caiuiílail con las que di biaii lamiiien entregar cl 
iutciidente , rcgt^itc y íUral , leniíiuius de solo estOS 
cuatro mas de 70í> dun.s . 

Sobre l',s 7^ Io9 , (IIHÜK (,ue le tocaron al Mxcc 
lontísimo. S I . llii}rÍL.mni no me atrevo á hablar; porque 
el /íctiTrjddo S(i>il1'>o me ha conrunil i t lo. . . , Sci^wn 
su cuaí'irMo de Vimlkm'<iin If^ol^ ni por lo (pie 
dice á !a p¡,ir, g ( i , ti¡ p;)r lo que cnmienít:i á la 7S, 
sQ ,puede .sa¿ai" el total ,que percibiu : en una piírtc 
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que Í I O ps. mpmunffü y en n i n ofro ¡nyy},-, como rf 
siic¡do,..t si piir I;i [Jiiiiicüi so;i li^óO ihiros, \ si 
por I:i sciíimsli 1809 .-cirU ili' o.sl is ilus stírii, ^ ñor 
tínnltirii) ?. . Poi* las ciinluladcs (¡iic <n(riirnii en t o 
soreria (subru las que cli:bio tinir el t.mlo por ciento), 
jiü prt>lKir:'t jamas ni la una ni la (ilrü. 

Asi esta lodo aipiel cnadfrnazf), Si't'mr iiiio : él es 
bnslnnte pain compii-hciHliT lo (pie p'U'dc nna parte 
(le aquel caxoiicilo di-l (lulcc fíe Qtf.i'(-irí) 

Por i'illiiim, yo suplico ;i run'^lrns i-mpli-ados que 
se Miircn en esli: cspcju , y co'.ijcn su eii;iilurla can. 
lii de los iiidividnos del Cni;iu-n:io, piiri iledm-ir ipiie-
iies son los e¡^i>¡s(us^ y cuál de las ilos clas..'M t*s la 
mas útil ni K-'lado: cntóiires CDníicerán qne son co­
mo |:is (tJ!'^t/iinrs Mel colaieíal, que uparciitau suato» 
neilu j cuaudu el IUÜ susticnc ü ellus. 

Urgencia del Estado 
y del momento. 

Asi se anvincio á todas las clases de México la 
llcí^adn del infles Corhiaiie con una letra de la jnnlu 
Central de 3 niílioms de duros , á titínujo qm- np 
lial)in un real en tesorería: (fue en iij^nsto de 1809). 
Vamos ;i ver quiénes sacaron al JiStuUü de esU ur­
gencia, en calidad de préstiinio. 

falseamos y «oi'flí'ros dd Comercio. 
duros. 

El c(mm\ D. Oibriel de Yormo 50 000 
I ) . Igiuieio A¡;;nirrcheníína 25.000 
Kl rahallero I). Fnincisco Ghavarri g j 000 
1). Vicente Ollnqni 25.000 
E l caballero I). Gabriel de I tnrbe 100.000 
Kl cahallt-ro I) . Antonio Busücü 200.000 
1). .losé Maria Krliave 2.> 000 
Kl ciil>allero O. Tomus Domingo de Aclia 150 000 
D. Vicente ÜL'uia Sü.üüO 

A Suina t G5Ü.0OO 
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Suma de ctifrcnlc*... GJO.OOO 

P . Pctiro MiiEnoTZd 10.000 
I). Dí.miiii:,. Uiíarie 4 000 
I). Krriiiiiiao M"uiui soono 
3) Tniuiís lb:ilT<.lii gOÜOO 
J ) Miü'K'l tl<l Ct:rro SO.OOO 
J). JuM- Inu-la 1. '1 10.000 
n . Siiiiiinro Ayula lí̂ 'OOO 
1). Mimuel lluibc ^ 10-000 

D. Amuinn U;.si.yl 4 000 
D. .hmn G.ilo 4000 
D. Aiiu.iúo UirnUW 2-000 
D. Domiiiiro Uií-irle 4 000 
E l iniirtjiics ilel Apnrtndo 80.000 
D. J'iaii Amoiiif» AribU 2.000 
D. Antonio Ohirte 2.000 
Fiiipieados.— O Domingo LaTclizubr»! 50.000 ) QQ QQQ 

NOTA, No hnllamos en el ífonimetito tji/e 
seguimos ul '¿r, Arraniruiz, el IJIIP á la sa:ion 
ya hubiu percibido sus 12 iO duros. 

Montañeses y Asturianos dd Comrrch, 

El prínr de\ coiisnlatlo , D. FrinuÍ<cn Alonso 
'IVran y su liiTman» D. AiiUmio SOO 000 

El cónsul 1). .í.)sé lie Bárrcnfi 25 000 
D . Peilr«> y D. Lurcny.u Cltíuzalr?. Nc>ripj;n. 50.000 
]¿\ loiiicnlc coronel 1). llonne Pcrez Uomcz 

y s« sübriiin Wrez Vega 40 000 
El martiiR's (lií Sta; Cruz Inguunzo ' • • 25 000 
El cumie Oe La-Corüiui . . ; - , . - . 6 0 . 0 0 0 
El ciipiun D. Siinliaeo García '̂i • ' •• 25.000 
P.S"l»iutia.i Huras'Sülo. •'' • ' 100.000 
D- .lili»-" ColiLsui ' '̂ 25.000 
D. ,)«ian Robledo Norii'sa 3000 
El cit]n\i\n D. E^cvim Vclcz de Escalanto 50.000 
I). VV-rnaiidü IK-rinosEí . 19 000 
O. KraiicihCoS.uiliiisof'i-^'' , - - - . . •: ' •• 12000 
» . Mauucl Uiilbunliii " * '' • '- - 2000 

Sumst 1.553.000 
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Suma de la xudla,,'n 1.552.000 

T). Juan Estnnillo g.OOO 
J). IV(íro Marcos Onlierrcz S.OOO 
í). Francisco A!inii;uite 10.000 
D. Juan fíustillns 9 OOQt 
I). Fraiici.-cii y D, Janqiiin Cortina 30.000 
X). Manuel Díaz Cürlina I.OOOí 
£1 cirpitan D. üícgo y I). Jtiíiii Maauel 

Pcrc-Jo SÜ.flOOt 
D. Mil reos Rada Só.OOO 
D. Oii'iro Moviíllan lü.OOO 
1). Jontiuiíi Kcliarte 15.000 
D. .losé Maria l,arKla 4.000 
D. Ooiuiniro ]>l¡ino y Torre 4.000 
D. Manuel Tirso Salceda 2.000 
D. Hiiltasar Casa nueva 10.000 
D. Teocluro ck-I Pucito 30.000 
D. José Llayii , 10.000* 
D. José .Mariincz Barerigiie- . ,i40.0Dft 
D. MigiR'lAtiliiies 10.0001 
El capium D. Mainu'l Itorcasitas. 10.000 
ü . iVdro Coiliiia González . j - . , 10.000-
ü . Manuel Uosaiiülu , . . .•3.OÜO' 
I). Manuel Soxo 3.000 
El sarjíojiü lua^or UQ plaza DL Juan Ko* 

ricsa ^ 30.000 
D. Gerónimo dt; la P a r t i d ^ n'r!r-.;urí f::, ,2000r, 
D. Frant-i^co Santia^íp i .,r,-;:-í ^u rn rn l ' ÍOno 
1). üiunibio Luíiibrafia > ', M ' .̂OOOl 

1 , . . ' • • • 

GísUUanos. t/' Ga!/agos • del Comeréio^ " ,j . i 
O ' ' ; ) ^ , . i . • - ' 

El cabnlierro D. Diego de i Agneíl* . - ...... MO.QOOl 
I). Frailei^cn iCspiíiüia . ;., t . ' , MO.flOffi 
ü . Euseijio (;arcia j . ; . . ;,• . . u-. -..'I 70.000, 
1). Ituquo V'alicnle . 'i 25.0O0f 
El capilan D. Manuel ürquiaga. 2 l.OOff 
D. Maleo Palacios , , - 5,0'XHÍ 
Ü. Grüirtíriu Saént ' t fiL ¡. j!-i t r .• ii-!| 1; ,..;!•> OífQ 
D. Mmiucl Mateo Iglesias 4J.üfX>' 
D. Manuel Sania Maria, copio. írobernndor '[ . " 

de líis rentas de la casa U*.-' Estailo -400.00O 
\ , . . . ' : , S « / u a , , , . » , , . . . ^ ^.JJS.OUO 



Btittiadc <:»ficnlct%i'* ^.558.000 

B . T.cannr<1o Alvarez 2000 
D. J.»e Piíl'ií̂ K's Komaúa 2 ono 
1). Luis lÍKí'i)biir 8.000 
I) . c»'cilit> Arniirio 7.000 
J). l;íii;icii> Suaroz 9.0Ü0 
>J! ciipilnti D. Ignacio Gcircia $aGn« 5.000 
-l)..Io;,c IJernaníu Ihz 10.000 
]). Anlüiiio liüjsrcy Cmimíiño d()A35 
JLmphinhs—Vj,\ übcsor del virciiialo, iJ . Mi­

guel Bachiller 2.000 

Andaluces^ catalanes del Comercio, 

D. Domincro Morillo 5.000 
D. Jumi üiaz González So.OOO 
Kl cumie tle Aleara?, 30.000 
IClcapilnn D. Miguel MeJia^i SO.OOO 
D . Nicoliis Nur i rga -2.000 
I ) . José Marnigut C.OOO 
l í . Ángel Puyailf . '25 000 
1). l-Vancihco Siiles Quiíilcro 50.000 
D. Gregorio Urbizu 10.000 
D. Friiiitisco Igli'siüs 1.000 
Ül Coiibuladü, (le sus fondos 50.000 
Aniericanos dueños deJincaSj é individuos del Comercio. 

El marques tic Gnadnlupe, Gallardo 5.000 
i i l mariscal de Castilla C.OOO 
n . Antonio Vclasco de La-lorre 4.000 
1>. Domingo Ycasa • • • SJ.OOO 
D. Juiíqiiiu Aldana .. JO.OOO 
El marques dti GuardioU . 10.000 
I). José Ixita • IG.OOO 
©oña Mari» Josefa iGncrra VT-'J 000 
JDl juzgado de cupuliuniá» * '-70.000 

Santos , colegios, y convenios. 

£ 1 SflníúimoUe la catedral (S. C) . -tOOOO 

^uma* 111«11. • . .3.097435 



Huma ñe la imUa\ % iVi'í 11 • i * • 0.077.4í>.í 

E! Santo-Cristo de Búrfjns ' 12.000 
Nuestra Scfinra de Arnnzazil 7.000 
Nneslni Señoril del Kosiirio 10.000 
El COICÍTÍO «le Piui Ildefniíso JOOOO 
El coiivfnto tk' Santo-Dominico 24.0t)0 
Los Ciiüúnigos tle la Catedral 50.000. 

Totah 3.910.135 

N O T A . NÍ r1 rxempfo j»e (liernii hs mismos San-
ios- pudo ronvrrfir 'í twff^d'os ro/¡¡isio¡mdos eu Obras 
Piüf! ^ sin embargo <fc ¡JHC (laihahnn (fe. repartirse hs 
384.883 daros (p.-r. rn tan corto tiempo habían perci­
bido. Taoipuco se movieron los demos empleados (es­
tando algimos poderosos) para tacar ai EsUuio del 
íipnro en que se ImUubn ; y solo esos cí^oistns del Co-
7ncrcio. . . , esos nicicacliiflt'S. . . , (jne acababan de ha­
cer oíros donatiros asombrosos , acudieron (como siVm-
p7'e lo harén) il socorrer la nación., . . esta nación^ 
recargada de emp'cados que aniquilan las tres colum­
nas de la jHonarquia. 

' • i - • 

ABORTO RARO. '"•' 
Ent re la multitud de cosas raras y prccíosae, 

hasta ahora no conocidas u n a s , y puestas en 
duda oteas por los sabio.-i naturalistas ^ (|ue liai 
en el í^;ibiiit'tc do historia natural del limo. Se­
ñor Don Ciríaco (ínnzale/- Carvajal , se Imlía 
un feto cuya historia se describe en la rela­
ción onjíitial que incluyo. Suplico u V. se sir­
va insertarla en su periódico; porque no dehe 
quedar ii;norado un fenómeno tiui extraordina­
r i o , y di^ '̂iio del examen de U>i sabios de Hu-
ropa. Cualquiera curioso ó tacultutivo que qui­
siere ver y examinar dicho íelo , podra cuan-
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do gURtc hacerlo en casa de dicho Sr. Carvii-
jal calle del Cpnsulíulo-vicjo, níiin. 51. = Cíi-
di/. l 'í dtí febi-ero de i S U . = B. L. M de V. 
S. S. S. = í'- H. 

. _ Certificación, de facullatim. • 

En la ciudad de, Veracniz vivía María de ta 
Cruz, natural de P.ipautla _, de 18 afios de 
edadj casada con Juan Bautista de los Reyes: 
k los 17 años se hizo embarazada , y aborto á 
los tres inescs; a poco tiempo se volvió a hacer 
embarazada por se-^uiidíi vez ; y con motivo 
de haber salido su marido fuera de: la ciudad 
con el fin de buscar el preciso sustento, se 
entro á servir en casa de D. José Garcia, del 
comercio de esta plaza, el dia 24 de junio de 
,estc presente año , hallándose algo indispuesta 
del esl'juiaoo ; el 28 ya la fue preciso decla-
ra!"se a sus amos de que se sentia enferma; 
desde aquel dia se quedo en cama ; al dia si­
guiente ^9 se ajvravü de calentura : con esta 
fecha la vio el profesor D. Antonio Flores , 

. cirujano del castillo de San Juan de Uhia: la ob­
servo con, un pulso frecuente, lleno y duro , 
dolor de cabeza, estoniag-o y todas las extre­
midades ; sed, vómitos frecuentes, postración 
de fuerzas, los ojos cargados y tnui encendi­
do*!, junto con el de no estar connaturalizada 
en este clima , no le qncdó duda estaba aco­
metida de la fiebre am.uilia, 6 vomito prieto 
en el segundo periodo de la enfermedad. Siguió 
el pliiu curativo, según su intención, hasta el 
primero de julio a las í^ de la tarde, que fue 
acometida de un fuerte vrmito, en el cual hn-

. bo de ahogarse con un cuer]»o extraño que arroja­
ba, demasiado voluminoso. AI oir los gritos entra­
ron ái socorrerla su ama Doña Mari'.ina de Gue­
vara , y 6ü hermana Üüña Guadalupe; y ha-



biciuio advertido estus una cosa Ijlnnon on la 
boca', la aniínnron ¡i que la ecliar.i, dicienUola 
era tiii saco tic loinbriLios : a estiifi instancias, 
y la sofociU'ion (jiio tciiiii , la oIjlii;o ;ig-tirriiiIo 
con sus d'-dos , y lo saco fiiora , cclii'iiídolo ea 
la osciipiílora : á este acto oiilrñ el dicho Don 
José García ; el que , movido de la curiosidad 
-<le ver lo que aralKilja Oe arrojar , tomü la es-
cupidora , y se ludln con uiui niñit , perfe* ta^ 
mente fonutidn, con loilos sus tnieniliros : i\ ño­
cos minutos lle<5'o ei íiliido proíVsor Flores, 
i\\ <|ne lio pudo nu'iios de sorpreliemlerle ui\ 
fenómeno senujante; mas osle, dudando (con 
sobrada razón) íuese cierto, exÉimino la pa^ 
cíente, la que le confeso se consideraba em-
barnzíula de 4- rueses, y que era cierto la aca­
baba de echar por la boca; y, por lo desazo­
nada que se hallaba , le parecía tener que echar 
otra cosa Estuvo eu observación- a su cal)ece-
ra hasta las 6 de la tarde (todo este tiempo la 
enferma estuvo con mucho desasosie^^'o), que 
fue invadida de otro vómito : el mismo Florea 
]a puso la escupidera , en la que echó la pla­
centa con mas de iiu pabiio de cordón um­
bilical. Quedo por entonces un poco tranquila; 
pero , advirtieudo que los snitomaa de la en­
fermedad se iban agravando, después tle un 
exacto reconocimiento en la vaxina, del que 
no le quedo duda no habia salido por aquella 
parte , pronostico su muerte pronta, que se 
verificó a Jas lÜf de la noche. 

Solicito este profesor <le nú para darme no­
ticia de lo ocurrido y oÍr mi dictamen. Al tlia 
sii^uiente sé verificó nuestra asociación , confe­
renciamos ; y , parecieiidonos indispensable la 

" inspección del cadáver para poder aclarar ias 
muchas dificultades que se nos ofrecían ; ape­
gar del poco tiempo que me permitiau mis ' 
atenciones, y de lo asqueroso que se hallaba el ca-
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daver, á las 11 tle la mañana se hizo con la 
prülixitlatl poííible. 

iU'chíi la iiisí>t-'t'(:¡ün, se hallo el ulero cscir-
roso, iiiciipaz tie poder concebir en esta entra­
ña por t-stiir consolicUíticis sus pnredcs interio­
res. E" ^' toiido de tu vuxina había una cavi­
dad prcternafurjil, situada entre el {itero y el 
intestino recto , al (pie se huliabnn unidas las 
membranas de lo va\¡na. coa un oriíicio de 4 
píil*;adas de diainelro , tpic se cótnimicaba con 
el canal intestinal. Vista esta coinunicaGton, pa­
lie á reconocer los inte'̂ Lino.s, estüma;;"ü , eso-
fíijío , y denlas partes contenidas en la cavi­
dad intural : nada halle de purticular, ín;is fiuc 
el ser los ¡ntcstinos dcl^^ados^ y i)c>ca del pilnre 
mas anchos de lo natnral, mni dilatado el es­
tomago y y sin mas contenido en »l t|ue una 
porción considerable de aire lixo. ICs cuanto se 
pudo avcrig'uar en cl poca tiempo empleado, pnr 
lio perniitiruu'to los miasmas iVlidos (jue exlui-
laba el cadáver, j^an^renoso en su cavidad vital. 
j-¡ Es cuanto puedo decir, en honor de l-i 
verdud; reservando por ahora,mi dictamen, en 
atención á, ser un caso morafmente opuesto al 
orden de la naturaleza ,- y , auuíiue mucho se 
remonte la iniagiunción del liombre , nnncíi 
podra asejrurar sobre datos positivos en (piQ 
.parle del cuerpo fue concebido este felu^ ,: y 
cümo obro la naturaleza para hacer la expulr 
.sion por la via superior ; y creo positivamente 
que uiieiitras mis limitados conocimientos no í-e 
exticiuliui ii poder penetrar con la vista !os cuerpos 
Opacos, .siena,ire encontrare los mismos escollos 
que ahora .íie entorpecen .para poder tlar. Uiül 
pe([ueña idea í¡ue se acerque á la certidumbre: 
(lo que es'p<>SÍt;vO que •rteto l'ue eug<n(Tra<fd 
fuera del übro) . Por tanto, remita,á la pe­
netración de los sabios este caso, por ser el ma­
yor feuüuieuo que se ha conocido cu ,i¿^- nalu: 
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raleza. — Veracrnz y juíio 12 de ISO'J.— Doc­
tor Faustino Rodrii^iicz. 
C ^ Rn el sio-uíciiia numero an tiara un nne.~ 

•vo especifico^ dcscubitrio en América j pura ca­
var la rabia. 

Sobre el jylan de los fac^ 
.., ciosos de América. 

(En cuanto ?ne doÍ por cnlcndldo.) 

A la verdad que no lini cnsa mas dospre-
ciabic, mirada á buena luz. El soln debe sa 
existencia al empeño de los esp;iñ'»li's en que­
rer ignorar la estcidislioa de AnuTica; ¿cómo 
liabian de subsistir loa planes hechos al abri­
go de los dioses Baraja , Botija , y Bcrlja [*) 
Ver^^Üenza es que unos entes tan despreciubles 
aun nos bajean embarrar papel; cuando, si la 
Espínia hubiera querido , hace muchos dias qué 
estaría aplacada la revolución, y sus fuulurés 
metidos en jaulas. ' • ' •' ''̂  ''*' ''•̂ "•'•̂  

Planes de estos en E«!pnfía : planos en Ame­
rica : enviados á Londres: diputados fu^'ados 
del Congreso , v aparecidos en Norte de Ame­
rica, con proclamas de independencia : emisa­
rios mandiiilos á Nueva-España, Santa Fe, Qui­
t o , Caracas &c.; oficiales americanos incorpora­
dos en nuestras expediciones , para qiio se pa­
sen, é instruyan a los rebeldes del modo do 
bucemos la g u e r r a — . La cizaña cutre nues-

(*) Dispénseme el lector estoa nombres téc­
nicos de esos dioses tan revercitctados en 
América* 
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iras tropas para que no se emljnrqiieii á la Ame-
ca : el on^'ancbe tic cxtrungcrus píira que se 
pongan al lado «Je ios rehelücs (*). Lu protec­
ción á todos '"s americanos que se contemplan 
útiles para atizar el fuego (**). El empeño 
en alejnr de! Gobierno á los que tienen ins­
trucción de la America : iiilrig-íindo en las sc-
cretíirias para entorpecer las providcneias que 
pueden cuiUrihuir a la pacüicíuiou : puestos en 
correspondencia con otros americano:^ on Lon­
dres ^ ya para formar la opinión á su inlrnto, 
y ya para proteger los fû -̂ados de Españi ; 
facilitándoles .su regrcí^o a la Amc-rica, Jn;^an-
do en Cildiz á su antojo con la crednlid.id, y 
reduciendo a muchos a calioxas de pchiqutrns, 
sin saber todos por donde les viene el golpe 
con respecto a la Amerita.,. 

íMiscrahles! ¿Y qué conseguis ol fin ? ¿Qué 
habéis avanzado en tres años de embrolla? ¿l-jn 
qUe han parado aquellas torres que formasteis 
en 1810, al ver qoe vuestros emisarios fueron 
oídos en Londres? ¿Las quejas de aíjuella fe­
cha no han desaparecido con la Constitución? 
¿Y es merecedora la España á que, la tratéis 

(*) La declaración do un italiano que se co­
gió en Veracruz, dice: que se hablan embar^ 
cada por alio (como el) otros diez de nación 

francesa ^ enganchados en Cádiz para unirse 
con los rebeldes de América. 

(**) Rwa de Mil-a (acusador del •virei 
de. Linid Abascal) consiguió rcirresarse a ¿a 
América. Sí/s/ífis^s fití, ¡y su-t papeles, aprehen­
didos por el gobernador de Montevideo , ¿e 
han hecho regresar al casldlo de San Sebas­
tian : ^ra este hombre, en boca de muchos 
americanos , canouizable. 
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coii: ese odlO' que manlfoslals contra sus hijos? 
Americnnos: mirad (jue no esta lijos la época 
i\c (¡lie oxpcrimenttiis la mala inaiirasLra , ya 
que aborreccis La buena madre... Advertid que 
en ol mouieiito en que (luicra nuestra corle abrir 
las puertas a las potencias que hoi son sus 
aiiuüiis, vcrcis divididos esos territorios éntre­
las tres, al impulso de 2000 hombres (lue tenia 
á su sueldo la Krancia , y lioi se liallan prisio--
ñeros por los españoles , los rusos &c. 

Y entonces ¿como esperáis ser tratados á la' 
vista de vuestra iiiji-ratitud con quien os sac» 
del estado.de colonia a parte integrante?. . . Volve­
reis a serla ; y la España tendrá que sef:^air, e a 
la parte que le toque , lo que las demás prac-
ti(|nen en las suyas ; y oiréis todos, los blancos, 
la tremenda voz que se intima en la India ¿i 
la juventudj para emharcíula a Europn: Pe/ííZ 
dt la vida si volvieses a ln pais natal. 
•-Desgraciados los buenos americanos :: desgra­
ciados indios- y castas. Vuestra suerte esta de­
cidida, si no acudís i\ reuniros, por medio de 
la sabia Constitución ,- á este grande- ín^perio 
español; que suijsiste y subsistirá ^ apcsar dé­
los, esfuerzos de sus enemigos. 

• ' ' • • • * • • - • ¡ ; - • • \ • í^'^ 

SOBRE LOS Pn/MEROS COMISIONADOS 
.d LOyD/lEt-

de hs facciosos de Caracas 7/ Buenos-aires. 

l i e ofrecido en mi pros-pecto' al primer níimero del 
Telégrafo, dado en 10 de octubre do JSH, dosoní;a-
íjnr á nuestra aJi.idií la Jiirrlaferní íle niiurlius er­
rores (|uc so ndvieitea en sus pcriiMlícos con respec­
to á la Améri^^a. Ved nq'd ciütl era la opinión de 
aquel Comercio en ¡i^nsto de I8I0 , y Veréis después 
cuiU lia sido su dcscngafio. 
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.JVKÍÍ/Í'O emitido en Ló'uhrs ni ministro .de Eslavo 
"í Expüña. 

'Kxcmo. Sr.: Miii Sr. mió: dcspucs de varias con-
fereiicüs qi"' hunos tenido el diiriiic de Alburqner-
que y yo t^"" *' 'narques de Wcllcsley snliru el im-
poriaoie nsuiilo de Caracas, nos lia entiesado en otra 
qiic liiYÍi>T)s anteayer !os papeles de que incluyo á 
V. Iv copia?, y son: primero, una memoria de lo tra­
tado entre este ministro y los coniisioní\düs de V"c-
iiezuelíi: segundo, las proposiciones luíchas por lUchos 
comisionados al Gobierno británico: tcicero, la res­
puesta lie este ministro ú dicims proposiciones: io­
dos estos papeles, sin firmas ni tbrnialiiladcs do olicio. 

Por estas piezas se enterará V. E. del partido que 
]ia lomado este Gobierno en tan grave negocio ; y 
vera que si bien expresa lus principios de mantener 
la integridad y unión de la monarquía esi)íiño!.i, que 
el Sr. Wcllcsley niís habia nianileslado in las anic-
riores contereiicíiis , y que el ministro de Guerra 
conde de J^ivérpool ha protestado tan solcmneinrnte 
en las inslrncciímes que de orden del reí envió al 
gobernador de Curazao, de las cuales ix-mili á V. E. 
copia con mi oficio núm. 163.; al fin , limitándose 
este Gobierno a recomendará la provincia de Vene­
zuela que jjrocMrr reconr'iUarse inmediatamente en» el 
consejo de Regenein, ácwyo efecto oíVecc su mas efi­
caz y amistosa ntediticion , establece su comunica­
ción'con nquella provincia, y dcclnra á los comisíoíia' 
dos que las inslritreioncs sfíUcifnd'ia por dios htm si' 
do ya en'iiadas ñ los grfes hritñnicos , en la plena 
confianza de que Venezuela continuará guardando fi­
delidad á Fernando Vil, y cooperara ron la España 
y con S. -/(/. Ü. contra el enemigo común (*). 

Anoche tuvimos otra con fe re he i u, mui animada de 
una y otra parle. Mis réplicas á la resolución lo­
mada por este Gobierno fueron las mas urgentes; y 
habiémlonie dicho ei miuqnts de Wéllesley, en el ar-
,dor de la discusión, <jvic expusiese si en mi concep-

(*) Este era el espirdif de S. M, Ji.: el de sus 
msallo!í era otro, como se verá rnas nd< farde; 7/ el de 
ios caraqucrws el de encañar á unos y otros. 



to podía el mínlstrno bril.iníco hacer olra cisfl en 
las prosentcs cínMui&miiciiis; le contestó que dospuus 
de c tnnto !c 1I;I')¡LI muiiifestiuio en l'>s anlnidrcs con-
fi'it'iiciiis, nrcnra ii«! hi C»I)IÍÍ;;ÍCÍ<III n i r\\\it crt'úi i'ons-
litiiiili) iil ( i .buTiio l)rit;i!ti'<> ile u»» nxnnuror mas 
ai i l .n:dul h-ií'.luiiii ic¡)ri'M'i,lniUi! de l'Vrn.iiido V [ | (,iic 
el couM'j.) di: líiLíi'iiciii : di- lt>s liPivísimos I>'rj'iU 
c\ns () :i'dchiii pmdiicir \urn la CÜUSÍI coiiiuii íii l'd-
ta d(! iiiiiori filtre l;is ditL-iontcs riiinis de la iiioinr-
q'iiii c>iK'rMl;»; del in d esj)¡rii.i con qw. se li.ibia ope­
rado fil lii revolución do Ciráciis; y «caso el n-seil-
lituií'iito que pudín cxi-itar en el áninm de lo^ pa-
irhlas iap'iñ"lí^ *;l ^'b' que ^n f;riin le :ili:ido no »ie opo-
niii eiih ilii;aciii á wnwA rííVoluciuiies fau conformes ú 
los ileM'on ó iiileiu-ioiu's nmi t<'bl;nl;is por i;l eiiemi-
gM (•.)nmn, y ««peni las en *;ran parte p.ir sn iniluxo 
y hni;. sliiMiis-, insisli j o por lo que li.ihi.i iiihtado 
siempre, de que se suspendiese lodo proccdimienlu de 
protección y cninnuieacimí e<>n Uts dii)iira<l«is y cun 
Carneas lusUi ipie dainlo cuenla ii mi Gobierno, Citn 
rcmÍMon de los pjipeics que me hid)ia dado, pudie­
se aquel en vi^la de todo acord.ir lo que tuviere 
pítr conveiiierile; pues y» enreda de ¡n^trucciones so­
bre la materia; y , en consecuencia, le pedí pasapor­
te piíni enviar un correo en el buque que piensa 
desp-ichar e>te ministro cotí plie^DS á C a d i / , lo que 
priunclió. J-.i> que purccc lirduír contribuido á que 
se tiiuie iíUiíí diidia resolución, i:s lü fnnesíii noticia, 
que liejíó el (i del Corrie;ite, de tiatx'rse verdJcado lain-
bieii en B icuos-aires una revolución, que produxo la 
di'sldncion de aípiel virei y demás auturidades es-
p:iñr.|us, y la formación de un gobierno de tiiollos (*), 
niientras se celebridii un congreso de dipntadus de 
liiH provincias y ciudades de aquel vireinato, que se 
bd)ia m.indatlü co.ivocar para fslüUrccr Uifwmu de 
gobitiiiü (¡ue pandere mns cunvaiioUe ^ rei.otmianSo 

(») (\m est% nombre de criolliis hs cibui los ii't^'e. 
seSj los rilan fíl-inco ((niixIo-cviolUi).^ Esirad-tt y fm/os 
los isnitores que h/ni visío /tis prit/u'rns tioins paKiidas 
por tilos m/.vwo.f, d'-ndose el nombre tic criollos,- ,^Q. 
mo 'jiii rste fs el qiie linn tenido hme 300 uíius , y 
no es ningún npodo ni injiiriit\ como tamponj ^i ¡^ 
gachuj^iiiieb á hs europeos. 
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j)0r reí al Sr. D. T'^rnnn^o VÍI y sus hs^Umos sii' 
tesaren^ rnufurme « lo d¡f:pti€st(} por ¡a leí. 

Un lili I). Itiiiion (le Ji)!>:nj/t'}/,qnc.\\:\ lU'irndo aquí 
cornil dipnlad*' ''•-' í íurnos-aiifs, y las cartas q\ic Imti 
•VtMiitto del lí-'" t'i" l:i Piala por la inísma ocasión, no3 
asfp:iiriin T"-- lus reinos ile CiiiU; y Perú SPí^uiráii 
el niisin» i'xemplo ; y aunque csla noliciii tío mere­
ce mtulio créiliit», por lo sospeí huio <lel panige lie tlun-
tlc viene , no ilexa sin embarj;., de dar niüyor iin-
piirtincia !Í las ocnriciicÍ:is de América, cu el cou-
Ceptode eslc Oi)l)ieriio; (piien me aseirura el Sr. W c -
llesley tiene ilatos para creer que en México succde-
riii lo |)ri)pÍo. Por iü lanln, se (iinnitieslan aquí aho­
ra menos dispuestos ii (Ies;ileudi'r las príipusiciiíiies dc 
Canieas , inayonuente siendo de mntlios nñns ii esta 
liarle el deseo genenil <le los iiiirieses que se cmaii-
t ipen nuestras Aniericas para poder CouUTeiar direc-
lameiiie eon ellas ; y en el dia es mayor que nun­
ca el uidielo del comereio hriiánico por la abertu­
ra de aquellos pui'rios, a eauíia de h.díarse cütob aU 
niiicencs llenos dc luda clase de mercaderías, como 
lo reniño estrilo á V. lí. anlerionuentc. 

Ks tan ííeueral la temleueia de los espíritus c u e s t e 
país á aprovecharse de todas tas ocasiones que se 
presentan paru rxfenitn' su fnmcicio, que sus pape­
les piil)líí'<is de lodos los partidos escriben en un bcu-
tido (Mili-raincnie favorable al sistema adoptado por el 
Miuisleiio-, y, por lo niismoj cuantas retiexíones y ur-
gunieiitus se lian lipclio (ui ciuitra, piir mas justos, fií-
ctouates y poliiieos qm^ parezcan, no luin sido aco­
gidos, porque chocan con la opinión general del pú­
blico {^), 

'^<.i puedo explicar á V. E. cuan doloroso me es 
ver el des>;r,itiado rumbo que va tomando cs'.e asun­
to ; y (pie todos los esl''U'r£(ts que he IICL-IIO para 
n»tivi;r ii Cute ministerio á atloplaF un sistcnia mas 
Contornie a kus verdaderos iiiter» ses , al bien de nues­
tra üiuiídií pabia y de sus Auiericas , tu> han pro-
(juciilo el eleciu que yo deseaba ; siempre me que-

(*) Q'ic Xi'n¡^fin íí Espuria exos comerciuntes ÍHÍ:/P-
«e.í, i/ vtiiiii cbil'O '/(' " " bufiih) /ox erhíin uut^sltos ntU 
ni-<íws- con upinh<n y (•"^'^ 'i '"''• i»fi''inns: ¡mpu / /«, 
bUtn lie vtnir coa CÍO de poder mus (¡iic et g(í6iíjcíc....'¡/ 
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tlniii el consuelo de no haber omitidn ninguno do 
cimnlds IHL'IIÍOS IÍ;I ptulitlu sugciiniu" mi nnliente cv.la 
y palribtismo; puní su.-.lciici', cu ciiaiií'» Un pemliilo 
tic mi, los doseus di; luiestni ÍIÍÍCÍOII y Giibienu». 

l)ii)s jíiKirde ¡i V. K. muchos ;w*n)s. — í^óiulrcs 10 
de agusLü de ISW.—Jpodacii,— Al Exciuo. Scüüt 
l í ; i ida . \ i , miiiistru de KbUido. 

N O T A D E L E D I T O R . 

Aquí esli'i de rnariifiíesto todo e! motivo de las sosi-
¡)eclias cpie tuvimos sol>re la coiidiictii de nuestra 
iiliuda líi Iiif^liiteri;!, icí^pecto de la Arn¿rÍca. C')n,-
Icstó su g'iüiiiete, arreírludo i loá trillados de alian­
za que c:,-,iipulaii la iiitc'jriilad do niie-slra iiioiiar-
(jiiia; pe ro , queriendo conciliar al mismo tiempo los 
intereses de su Comercio, di<» lugar á que sus indivi­
duos especulasen de un modo poco ciinfonne coa 
la buena fe que tleinandaba el tratado. Kl coti-
tcnidü de sus preliminares , pubUeailo en JLón-
dres oti el Pnhicio de la reina el í de julio de 
ISÜS , UKiniíiesla de tal numera la delicadeza cu 
mantener nuestra iíifegridad, que dice al cnpilulo 5. ^ 
„ TOLIOS los buques y efectos pertenecientes ¡I per­
sonas resilientes en las colonias españolas que sean 
detenidos por los buques de S. M. , después de es-
esta fecha, serán íraidos a p u e r t o , y custodiados 
con el mayor cu idado , esperando la resolución de 
S. M. hnsln saber si las dichas colonias, ó la colonia 
donde resida el propietario ó los propietarios de 
buque y carga , ha ó han heciio cansa común coa 
la l^spaña europea contra la iiotencia tVancesa." 

Los especuladores ingleses, después tic haber pro­
fanado tan sagrada delerminncion de su Gobierno^ 
vinieron todos á descuirariarsc de que no son ias Indias 
j>ara ellos en no liabicndo en ellas europeos. Los que 
íiaban sus efectos á los americanos veian sacrifica­
do su importe cu obsecpiio de los tres dioses refe­
ridos : los que trataban do vender al contado , se 
coniierou por un píe sin pudcr realizar nada : " ' Í^ ' -
ílÍ¿o sea el líi'í) de la Pinta, docia un ingles á su 
corresponsal. Otro escribió (tengo en mi poiler la 
co|ii;0: un demonio americano, con achaque de que su 
miiger era medrosa, y que necesitaba compnña, me ha 
robado mientras yo cumplía con los deberes de caba-
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ílero (í-t robo fue de 2.380 onzas de oro);: y oho'-
ra me ha pucslo vn philoaníe d jutz. 

l''iii!ilincnlc, el Comercio ingles luí pngmio el mal 
que lia heciio su codicia : las qirul)rab que lia su-
filtln, üc rcsviHas i!e su poco coiiociinicnto cu los 
JK'gücios niercaiilik's de Amer ica , son inmensas: pc-
ro'iuilnvia le talla mucho que saber ; y pierdo ticm-
jio, aun cuando, con achaque de pnrificadores que 
se inU'rncn , initc de instiuiíse para í'onuar su cal­
culo : no es obra de nno ni cuatro iiños; ni saca­
rá fruto alLHino de sus lenlalivas, liasla que la LV 
pi íña pacihipie aquellos países y yui'lvan los euro­
peos ii establecer sus giros en lo inlevior de las jiio-
v i n c i a s . . . . Deben también los ingleses borrar tie su 
inemoriíi la idea de <iomiiiarlas , ai hi Kspaiia no 
les abre la puerta. Importa poco ser dueños de los 
nmrcs , si no snn dueños d é l o s corazones: los aine-
licaiios no Cjuieicu á niuiíun europeo , y menos al 
que tío profesa la religión calolica , que maniieuc 
allí la boga y ociosidad de el los, lieclios Ir idies, , 
clérigo?, sacristanes &c. sin que ninguno quiera ser 
ci 'iiiereianle; portiue lo tienen á m e n o s : es oficio de 

judios, dicen en sus tertulias. A los exlrangeros los 
halagan en cuanto los necesitan , apntvechiiudo^e de 
su codicia , para redondear sus miías particulares. 
En niia palabra, Señores ingleses: A'ds. están como 
mis paisanos en cnauío al eoiiiu-iiiiieiito de Améiica—•-
rajados í í « a i ( / j í í , dicen en Nueva-España . 

COMISIÓN DE COCIIRANE-

publicada en México el 12 de julio de 1S09. 

El honorable Señor D. Andrcs Corliranc^ 
ademas du llevar la comisión de cobrar la le­
t ra 'de los 3 millones de duros, como va ' ex­
puesto , ÜOVti también la orden para comprar 
dinero efectivo síibre cédulas del banco infles. 
Kl si¿>uiente documento; publicado en México, 
ií^struirá de la jn-iiorancia de nuestra junta Cen­
tral , y de la Inglalcrrd; en ir ú busciir dinero 
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(i Nueva-Espaaa á trueque de papel. Sigue á 
la leli-a : 

Jieal urden. 

jjExcmo. Sr. : El reí nuestro Señor D. Fcr-r 
naiitlo Vil , y en su real nombre la Juiítii Su­
prema gubcnuitiva de estos y î sos dominios, 
se ha servido tomar en considemcioii la nece­
sidad en (jue se halla S. M. B. de continniir á 
sus aliados las p;randes remesas de dinero elec­
tivo , seg'un lo lia executado de un año á esta 
parte , espocinliuente el verano anterior, envian­
do oxurbilantcs cantidades de moneda á estos 
reinos, para proveer a las urgencias de la 
guerra y a sus í^raves necesidades; y, a su con­
secuencia, condescendiendo S. M. con los de­
seos de su inui fino y *;eneroso aliíulo el reí 
de la Gran-Hrctañfi , y disjtcnsando en csla oca­
sión lo que previenen nuestras Ic^/as da In-
dias, ( '- ' .!) ha venido en conceder que pue­
da enviar á esc puerto de Venicruz una de sus 
fraj2;atas de guerra, con el objeto de conducir 
a Inglaterra la cantidad de pesos fuertes que 
puedan comprar en él, al precio corriente, las 
personas autorizadas para hacer el acopio, y 
pago en letras contra la tesorería del referido 
Gobierno británico; cuyas personas serian asis­
tidas por las que nombre V. E. , para que 
esta comisión sea desempeñada con toda facili­
dad ; asi en la compra del dinero efectivo, co-^ 
mo extracción para Ini;laterra ; en inteligencia 
de que dicha compra de numerario no se ha 
de cxccutar con efectos de Comercio ; sino con 
letras o cédulas del banco ingles. Todo lo cual 
participo a V. E. de su real orden , á fin de 
que inmcdialadiimente expida sus ordenes , li­
cencias, pasaportes e instrucciones, para su pnii-
tuul cuaiplumeuto,.á Us pei-spnas que elija V, E.; 
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/as cnalpR , con las que líe^ucn con cst¡» or­
den é l 1.1 fríij,mta de S. M. B. ^ deberán te­
ner los auxilios correspondientes para el me­
jor dL-seniptíno de su encarg'O ; cu términos , 
que iiiuli. quede que desear i nno y otro go­
bierno , ni a ¡os respectivos intcrcsí^dos &<;." 

t NOTA DEL EBTTOÍI. 

Toda es<a parola ícon qué objeto os parece qiio 
fue dictiida en la secretaria de Sevilla : Estiidnie 
ateiitiis, si queréis percibir la substancia del Bcrnion. 
El Comercio do Nueva->Espana viú oa esta orden 
recopiliida la ignorancia da nuestro!* Centrales, al 
par que la aiitiÍo?;a del que la obtuvo para Ii;iccrse 
poileroso al abrigo de ella ; vamos adelante. Kl vi-
rei era á la sazón un hombre tic bien : lo misma 
el secretario (Merino) ; y eslíts circunstancias no 
eran tavorablcs á los de la embrolla > y roanos con 
nii ^guirre, director privado del virai Giirí'mi,. , , 
Nombró este por comisionados a los Sres. Ahuiuisa 
y Arilla^a , de Voracrur, conforme íi la^ intenrio.» 
nes de Cochrane ; y para el resto del rpino dirigió 
los exemplarcs acostumbrados. Nada pfoduxerun cs^ 
tas diligencias; ni la de InilxTse publicado por ban-̂  
d o , en IS de julio de iS09; porqMo aqyel Conicr-f 
CÍO olia do 100 ici^uas la emlirolla y ql daño quQ 
resultaba á la inonarquia^ si se ligabn al Hunco da 
Londres. Kilo os, que por mas» que se poiuleraron 
las ganancias , y por mati que sy powdero por loa 
enemigos de los comerciantes la cpdici^ tío estos, 
>os de México demostraron en esta ocaí̂ iotí (gomp 
en Giras) todos Ins efectos de s» acendrado patrio­
tismo ^ haciendo ver á Cor/irane-, ^on el pago do 
la libranza dp 3.titi/lon€S (en 9 t horas), qnc Icniafi 
dinero para presta»^ sin premio, a feu GiAiierno , y 
no lo lenian para girar en el liancq de l^óndrcs. 

Entramos ahora on.mar ancha: ^uUadiio desda 
aqní. Llegaron los tIea|>auIios de yírci al arz^o/ñnj^o : 
tomó el mando el 19 do julio de 180ÍÍ : a c^ira-q 
seguida llegó timbieii el nombramiento dpi svery-t 
tario Velazquez; y á pocos días (el 2(> dol mismul 
entró Cochrane en Móxico, en íloudo su le olwjipiió 
coinoá ua Mitord. Dou Xuiuíw Murphjij pu prMioipal 

G 

M - > 
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ajícnfc, lo prfsonln íi los cnmoVciunírs mfis rices^ 
areiigainlü en fiVor tlel gir» M)l)re el ríaiiro ; in-ra 
csliis rslalioiiazos no CIÚTOII limilirc. Se surprciiciiilin' 
Curliriiiir al obsi-ivar lii 1'rÍnlJ ul coa que üinn los r i z o -
iiaiuií'iilos i\c MI iiitén)ri't(; ; y , tlcsmayariilo (.„ ^y 
ciiijiri'-ia , üi' ihd'icd á iiispcfciniiar hilóla ol úllinio 
riiu'oii [lií la ciiidaii , adnitriintld-se de r|vie li»s vspa-
íloles liiviesfii t'ii sus cu/onimt un ciiidadon (an «^raiiíle" 
y tan IHTIUOM). N O WÍ ailntiró IIUTIIOS ni t-nliar en 
ía casa <ie Miiiicda, vt-r sus simpliiiciulas maquinas, 
y atravesar de palia rir patio bul)re barras de plata, 
Í M f in, se fue con M-US 3 mi l l ou i 'S ' de d i i rus . 

Vamos ciui páiTid'o aparte. A pocos (lias ile ha -
bt'r.se idu , ya el sccrelario Vi'Jazrpu ic fuüciouaba á sil 
arbitrio cu el vireinalo; y tie la noche á la m a ñ a ­
na se tVaiTuó lili expedleulc , cuyo rcMilIadü era qiio 
Jí/í/í/j////,en calidad tl(( apoderado tle Coí/í/n/zf,.pudiese 
euibariar en cantidades parciales para Jíuuaica luilo 
li) <pu* recoiíie^o p a r a ^ I I J i n c o d e Londres^ ¡.iio e r a 
cosa (l(í cuidado lo i]ue liabia cünsfíünido !,.. Un co­
mercio directo y á su salvo mii ,/aiuaicu ; heclio á 
tan poca oosia^ (pie yo , con 1009 duros para inaiul.it 
en el priiui'f buque , me atrevo a comerciar 40 mi­
llones al afH) sin liacer otro desemixjiso. Kl pn)yec-
to lietic puco qoe e x a m i n a r : el buque de Janiaicíl 
que viene por el dinero del Banco, trae un carga-
mciiio de eíVclos : ia*.venta ele estos me habilita .pa­
ra decir uqui tengo 5000 duros; venga" olro buquo 
por ellos, que trae olro cargaincntn, y así de todos; 
como que era nunca a c a b a r , . . . Descubrió ese mal*-
dito Cancelada este •pastel^ en el que habían t'uncio» 
jiado el secreinrio , el recente Ca ian i , el ex (iscal 
Borbon , y los <lemas miinstros que componían la 
Jun ta Superior lie real I lnciendi . Iba á tomar IÍV 
mano el Consulado; pero iien<lieudo M n r p h i , por me­
dio de una carta á desvanecer la especie , se se* 
pulli» el expeilientr por etitiinccs. 

Volvamos al Sr. Cochrane : enamorado de- varias 
pinturas , se tas^ llevó: Curioso por saber la clase 
de manufacturas de los poblanos y mexicanos, sacór 
dibuxos (le t o d a s : deseoso de qnc las hermosas m e * 
xicanas luciesen la pedrería qo»? llevó , como, perte­
neciente á su e q u i p a j e , dexó uu surtido asombroso-
en cambio de muchas onzas de oro que allí no ha -
ceu ialia. Dexó luaibicu muchos tercios de iüdiauí-.-
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llíiB tic mirvos dvbiixoR; y dcxñ, finnlmcnic, \in lujo 
Sii\i) piuii Cjiíi; se eiliique ci; A/t^xico cutre l;i íami-
iii lie M m p l i y : ¿qm^ "i:<s poiiiiui ÍIÍICLT p o r a05ültU8 

•uu infles li-¿jiiiui" y un L-spíiüol bastardüi 

TODO ENTRA 
en el calculo. 

Los ingleaeír, después de haberse constltu-
cionndo, se hicieron tan escrupulosos en el cál­
culo, (pie cnalquieni tratado sobre el era mira­
do con desprecio, si no contenia Yo lo vi-, ya 
lo practiqué • es decir ; se reían de todas las 
teorías, hijas solo de la ímaf^inacion, aun cuan­
do participasen del buen juicio , como no es­
tuviesen acompañadas de la practica. Este sis-
teniH los fue conduciendo insensil)lejiíente á la 
meditación prot'und.i cjue hoi observamos en 
ellos, y a los resultados j^^randiosos que vemos 
en todo lo que emprenden. 

El ramo del OonierciOj mirado hasta enton­
ces con el desprecio que hoi en E.spañ;i, ocu­
po su primera atención. Protei;¡do por sus le­
yes fuiidnmenlHÍCH, comenzurtMi con el mayor 
empeño á darle una nueva forma ; pero, como 
nadie puede hacer lo que no sal)f , sucedió á 
los primeros ministros la consecuencia de esta 
verdad. Destruyeron de una plumada el calculp 
roas bien concertado que habían hecho algu­
nos comtM'ciantes , y atrasaron el ;^iro repcti-
<3as veces. Aun duraba en los funcionarios pú,-
blicos aquella preponderancia ministerial , y 
ella basto por entonces para de.xar desairados 
los reclamos (\\i^' se hicieron á la cjirte, aai 
por este Citmo por otros n-pctidus yerros de 
consecuencia en nlros ranuis 
. Desengafudos los comercia ntcs del dyño que 
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resultaba de la ignomncía de los ministros ; y 
que era perder tiempo el luiblar de la iiave-
g'icion con quien no es piloto ¡ formaron un 
segundo calculo, al que debe la Gran-Bretaña 
toda su riqueza y espleudor. A ninpin ininia-
tro (dixcron)sc le pase La mas leve falla : sus 
yerros, tf hs ^ e cometan todos los funciona­
rios del Gobierno subalternos, se han de de­
latar al pub'ico a un tiempo mismo que se 
instrni^a una acu^^acion fonncd contra el wu'-
nistro, haeiérídofc responsable ^c. 

Adoptóse este pensanucnto : contenzaíon i 
sentir los ministros loŝ  efcetos de la opinioiv 
píiblicn j y de las acusaciones formales; y, des­
pués de verse expuestos íi ser mudadlos como 
cfl/n'isfls-, eUos mismos entraron en el calculo' 
tle no atlmltir ni ospirai^ a empleo de que nO 
estuviesen instruidos. Entímces fue cuando dio 
principio la prosperidad nacional ; y por eso. 
se ha dicho siempre que la opulencia de la 
Inglaterra la debe á su Comercio. Algmios (o* 
man la parte por el todo , atribuyoiído a sus 
giroB este axtoma ; pero yo los remito a Rey-
nai , y otros muchos autores ^inglese» tle a(|ue-
Ilos tiempos : ello es que la Gran-Hretana, acu­
sada hasta ahora por España y Francia (de 
que no hace mas que lo que su Comercio quie­
r e ) , 86 ha reído en la paz ,• en la guerra, y 
de todos modos, del ((«ixotismo de nuestros mi­
nistros; y segoiirii riéndose, sr los' esjHiñolcs no 
emprendemos el mismo camino, ya que por 
nuestra dicha acabamos también de constitU' 
donarnos. 

Para ello no debemos reducirnos a palabro*. 
nes, sino a obras, lili ministro áe in Goberna­
ción de indias y sus oficiales- deben snfrir un 
exilmon de cuatro comerciantics' de esta pluza^ 
nomhrados por su Consulado, cuyo resultado se-
r i el de su permuneiicia 6 dcposiciün. Lo mis-



mo ha (le cxecub.rse cotí los demás , IntUiso 
el (le la Guerra; p"cs como deciu Pií : . /Fo­
lios debemos eoniribuir al calculo, y mal pue­
de hacerlo el q"^ no sabe como debe hacerse.'" 

¡A que |)orece este pensamiento tan escan­
daloso ctmio el de quitnr la Iiifiuisicion!... Ta ­
les eslamos lodavia, españolcB: aun no compre-
hcnüemos qutí una monaríjtiia, por fraude qué 
sea, es una cosa de familia, en !a que deben 
tratarse sus negocios entre los hermanos , co­
mo hermanos; .... pero ¿cuando nn Señor mi­
nistro español ha de hacer lo qué PU con tos 
mercaderes de Londres? S. E. ño podría pre­
sentarse en publico, ni alternar con los flf-
cuj^tias que hon mirado siempre con despre­
cio u ésos traperos...; pues ello es, que no hat 
que caiisnrse : 6 los hombres se han de bus­
car para los destinos, d los destinos para lo» 
homhrps. Si lo primero, es de consecu^cia que 
no hemos de poner a zapatero el que no se­
pa hacer zapatos: si lo segundo, no os can-
seis en dictar Ityes, sí las han de cumplir los 
que no tienen conocimiento del bien que en­
vuelven ; con que^ una de de dosy a hacemos 
entrar en ci calculo esta practica con los mi-
nistroé , ó scí^uimos del modo que antaño nues­
tras viejas rutinas ; que en habiendo colgajos 
y galones en el ministro, ya era un sabio 

Itüsensiblemente he conducido la pluma á una 
cuestión nmi importante. Nuestros publicistas, 
Hevados acaso de buena intención, han dirigi­
do las suyas contra la Regencia, de un modo, 
á la verdad, mur indecoroso; y , en' mi opi­
nión , nada conforme con el bien de la monar-
quia. 1̂ 1 cuerpo executiva debe ser taa sagra­
do para los españoles como el legislativo de 
quien dimana ; porque, si necesitamos la ciega 
sumisión á las leyes pi'ra unirormará elias nues­
tras acciones ^ es indisponsuljle respetar al (̂ ue 



CtiU encEirgiidó de hacerlas cumplir; y esto 
no se. coiisij^ue con tlfiiigrarlo: ¿qui\¡iiicio ior-
maniii de tuJos y ^iula uno de los Rc^'cntes, 
si nosotros, romo U'sliiíos de vislii , los ¡¡iiil^-
mos iucapíiccs de excrcer su iniíiiHterio?... ¡Qiii 
jíoco consultan los que asi se explican con los 
efectos que hace la ilusión cu;r lo mas I''|OS se 
liabitci de Ja persona .que manda!... Al hahiar 
Hernán Curtes con Motezunia, se quitul)a el 
sombrero é iitclinaba la tndilhi cada vez que 
proiiuuciaba el nombre de Car/os V: Lodo eu-
tra en el calculo, tr* /I - j .,d lí^r'-.n-', ; ¡>i;i 

Dt-Xiiremos de sog^uir las demás reflexiones 
que se ag;olpan , concluyendo con el exemplar 
de los inj^lesea, que no necesitaron de mudar 
reyes para establecer su Constitución ; la que 
tuvo á los principios tantas y mas dificultades 
que la nuestra para ponerse en práctica , has­
ta que el pueblo, conociendo poco á poco sus 
vent.iJaSj la bacia cumplir á pcí/ra£¿as, cuando 
no alcanzaban razones , con los mag-istrados; 
contribuyendo muí eficazmente los ministros en 
proponer las personas adictas, y ser responsa­
bles de su conducta. Desengañémonos : estos 
son los que hacen una buena Refrenda : yo 
se lo que es dar cuenta en extracto, y lo que 
influye la voz viva con los gefes ; y lo que 
puede en e! dia una protesta eon la libertad 
de imprenta. No creáis , españolea , á todos 
esos que dicen que renuncian por hombres de 
bien ; lo hacen por egoístas , y por falta de 
carácter firme y resuelto de hablar la verdad, 
y perderlo todo, ha§ta la vida, en obsequio de 
ía nación; que asi lo hace el soldado cu la 
£la^ pese al alma ĉ ue los parió* 

'Í!'i-^- . ^ :. U!wJ.' 



ADICIÓN 
Sobre el rcparlimiento de tierras. 

Bufido piihlicado en México en ISOT. 

Aburrido el Gobierno ele Múxiro de los rrpotídos 
teclamos de aqiinllos hidíitatiics sohrii propiedatl liT-
litoriid (cuyns pU'ilos en las Andicnciüs cardan »ni 
HÍIVÍO); y dfscn/^'uñado de que sido v\ rcpüriiinicnlo 
do tiPiras iiplacabii Ins nioricincs populares (vi'>ase iuÍ 
Secunda Mi'iimria); se luruió cu jtiiila supcrinr b si-
guifíile rt's.>llición, que ac publicó por bíitido, 

Jvilre otras pruvulcuciiis, qu<; para vA anc i í l odc iiicr-
cedacionea y itdjiídicncioncs de tierras realengas ha 
acordat io , fi pclition do| Sr. íiscal de real Il¡iciciiiin, 
1.1 Jun ta Superior de ella, en JO de niajn de ISO^, 
y el reí be diíruó aprobar en real cédviia de ]i ile 
febrero de J 8 0 ¿ ; hie uiiii la calidail de señalar í¿r-
niino, que ctVctivnincnte ae (leíertiiiuó fuese el tle un 
año, para que los dueños de tierras dentro de él pobla~ 
sen y eultivabeti las ificnltas-y haldins , ciui íiprrei-
biuiienlo lie que de lo conirarío cnerian del donii» 
Jiio , y se reniiitariaii y apliearian ¡î  los que las de-
7iunciascn\ y Hubientlo representado el reíeritlo ¡Señor 
fiseal la inipoílancia' de que tuvifse efecto esta dis­
posición soberaiiíiv y cuíinto ínleresabíi ñ I.T pobln-
uion, á la ai^rieullorn, 1/ Esltuío jnismo, que 'ma tales 
posesiones no •pfniíanczt.nn iiinil(ns.,.y\\ si'au lierediulas, 
compradas , niercenadas, á por cHaUpiiera lilnlo ad-
quiriilas; lo aemilé así ÍMI jimtii Superior, eelcbradti 
en I I de junio ininedialo ( * j : cu <Mî a e(ínse( luncia 
nuuiílo que cnalqnieni poseedor de his tierras ciiiiif-
ciadiis liis |i;iyii de (MiKivar ó pohliir dentro de un 
3"'f > y lio baeiendído eaera del domituo , se n' iua-
taran, y aplit-nrát» al iktiiiminiifr. Y ¡ara (pie lleí;ne 
á noticia dti iodos, se publicar;i por bando en esta 

(*•) El fisaú .de renl Hacifndn^Horhon^ trnbnté 
esta pieza con vistn de todas las riolidiis t/tt iheii/a-
to, süf)re In mulcriin pero tuulu cotisigntü por los ntotiiot-
que adclaníG se dirán. 
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ciipiía], di» que se remitirán los excmpbres npnríii-
iins :tl Srñnr coniniulanle' gcneriil de Províncifis ítt-
tcriiiis . Sfiutrcs inlriidenles y JtibticiíiH tl« |,i rnni-
jirL'liciifiíiii til' este íjiibtcriio —Dadí» en Miíxico, á 2!) de 
jul io úti lyOT. (G'íjc. Ue id. tiuui. Gj pog- óüü) . 

Jesuítas de cata disposición. 

Inmcdiatamcide que los hacenderos la vieron, cx-
icndieron l;i amenaza cu sus haciciulus: qvio el que 
denuí/ciase algún terreno , seria Votado futra de etfa, 
¿ Y adunde iba á parar co[i sii ÍHiiiilia o su cuer­
po el deinniciürile, unidos tle este modo lodos los 
liacenderos.' ¿ Y qué sncetlió con algunos castas c 
indios que lo inlentaron? Sufrir encierros en Ins lia-
cjpnüas por muchoii megos, l i a s t a q u e , üniednudndos 
t o d o s , tuvieron que olvidarse de la órdcii. Si esto 
no es YLTílad , digan los Scfiores diputados de Amé­
rica {qué nuevos poseedores lum visto de f ierras 
denunciadas por aquel bando? jqué pu'-blns funda­
dos? N o me darán un oxomplar en todo el virei-
nato. Solo en la praviuciu tlel Nuevo-México {dou-
de no liai alMgados) so han puesto en esecticion 
estas benéficas determinaciones, por medio de comi­
sionados de su gobernador Chacón. 

Otro inconvuniente poiña esa urden para los de­
nuncios: dice gue ¡miñan de ser. vendidos á remate 
de publica subasta; y ¿con que dinero los compra­
ban aquellos infelices, si no tienen camisa? En el 
Wuevo-México , consultando coa el bien y la bue­
na f e , se les señalaron á las familins los terre­
nos , sin mas pensión que la de ir pagando los bue­
yes y aperos al e r a r i o , cuyo suplemento fue reem­
bolsado mui cumplidamente en breve t i empo; ;y 
por qué no se ha de practicar lo mismo en el vi-
rcinato d(^ M é x i c o , ya que está de manifiesto que 
Jos hacenderos ni comen ni de^an comer? ¿ Y q u i é n , 
si no pretende engañar , se atreverá á decir q"o 
bastan las leyes y órdenes publicadas para llevar á 
efecto el i*[)ar4ÍHii«nto í Desengáiknvse k»s-^*p!i»íole8i 
esta medida da en tierra con todos los planes de 
'tos facciosos: cxcusu dccic m a s » * - * 
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CONUCOS 

en i^ América del Sur. 

TÜsfe es ^^ nombre que se los tía ti wims pcdíiGÍtoB 
Cic liiTm señalada ])or los hiicp.nciorus íi sus escla­
vos: cadn niio proeum ik-smoiilar y beneficiar su co­
nuco hiista hacerlo tVuctifcro. Como su nnio no le pcr-
íuitc (leilicarsC á triibiíj.irlo nins que el «abatió,, sue­
le profanar ol ilüniinj;() para patlor sacar de nquel 
fortí) terreno la svihsbtencia suya y (Je su familia. 
Defijíues (¡ue el amo ve al conuco en cstsdo frucií-
fi'ro, vende el esclavo y taniilia á ofro hacetidcro, 
•y Bc ndjiulica H la liarienda el resultado de lo que 
aquel-infeliz trabajó. \QÍH\ de lAíirrimas cuebla ú los 
esclavos este procecliiuicnto de los propietario!,! ¡De 
liiicíendK eu hacienda, de conuco en conuco hasta 
tfliie mucre sin conseguir jimias cosa propia, dexau-
tlo a BUS hijos en la [nisma infelicidad! 

Ahoni bifn, españoles : estos esclavos, y no es­
clavos, tomaron partido con Miranda en Caracas: les 
ofreció lihertarlos de esa (U'sespcrada vida , ;y que­
réis que vuelvan á ella porque capitularon sus ge-
Xtis blancos? ^i asi lu pensáis estáis mas que locos,«,, 

EL QUE TENGA MIEDO 
que cojnpre tm pei^ro. 

' Hasta ahora han vivido los ficciosos americanos, 
Como moro sin Señor. El primer sistema qnc se ha 
llevado en KsjimifT es el de no hablar de los malos 
por no dísgns-tar a los buenos : ; pues habrá mas ipic 
citarlos j)or sus nombres y apellidos , el bueno por 
bueno y el malo jior malo , i)ara f|ue cada perro 
aguante su tramojo? (*) ¿Ilabra cosa nuisjn>Ia (¡uc 
la de darle á caila uno lo que le loca r ; Habrá 

(*) A ¡)ii nie giif^tnn muchu rstos aducios dv Nutra' 
Espaha. fJattws'e tramojo ti imirimuf/fo con qup 'se 
fíiiinrrati hs perros para q^'c "" mundau. Soi Tdú-
grafo mcxkanoj y debo manifeslarlo ni lodo. 
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ventaja mejor qne la ile conocerlos para premiarlos' 
ó c;ibligarlus ? ¿ ífcmns de vivir siempre de müiitoii, 
Clin ret|)e(to á la América ? ; Ann no nos hemos 
dcMcngíiñadü de que íos'malos UÜ c c i i o n d e su pro-
yvcto ann cnantlii la Espafn hiciese otro tanto mas 
(*.Í cabr^ciuo lü que ha lieclio eti favor de ellos: ¿iVues-
tros. pfrioJistiis. no han señalado por sus nomhres y 
apellidos- los españoles- qvie hiH servido á Jusé Bo; 
ifÜusy y. ios ilemas cpie se han extraviado de nues­
tra siígrada causa? ¿Í*«es,. cómo hidíia de ser menos 
Ilnc^tro• Tefegnifo-mexicariv? N o Señores : el(/KP ítiiga 
mii(h que compre un perro; (pie yo ni lo he tenido , n i 
lo lengn,, ni lo teiulrú jamas. Siildran luilos los tra­
pos (U sol de todo bieho viviente C'xrmiidto también 
de los niex¡eano8}j y caiga quien cayere. Vnmos, pues, 
dando principio ú ello eii esle primer número. , 

SERVICIOSIJECHOS, A LA BUnXA CAüSAy 
por los americanos siguientes: 

. El mnrqucs de Moncaila (Don Juan) es digno de-
loda la atención de los buenos españoles. Dicese que 
estaba n-ñido con el general Calleja, á tiempo que 
se declaro la revolución de Nueva-Kspaña. Kn el 
momento olvidí» todo , prcsentútulole cuanta cuballc-
lia necesitó su brij^aila para acudir al socorro de M é ' 
xieo antes que llegase Hidalgo á entrar cu aquella 
Cíi[)¡taÍ: alistó 500 liondjres de BU haciernla del X a -
Tal , y se incorporó con cllus en la brigada á las ór­
denes del mismo Calleja : prestó todo su numera­
rio (dicese que 8 0 9 duros) para socorrer la tropa. 
(Véanse las gactUis de México de 1810). 

El cura párroco Alvorez levantó á sus expensas 
S compüñias de a 100 hombres; so puso a su fren­
te peleando contra los rebeldes; y , después de ha­
bérsele acabado su caudal, se incorporó al c \erc i to 
del Sr. Cruz : cuéutanse acciones muí gloriosas de 
este gallardo americano^ ii quien el Sr. Cruz le 
concedió charreteras: (mejor le vendrá na canonicato 
en retorno de sus servicios). 

El párroco de Silao ÜeiYimV/a ha consej?"'do man­
tener sus 0'09 feligreses en paz , con I» que han hecho 
un servicio de suma inqjortancí» _''̂  la nacKm, sos-
teiiieiulo en parto liis labores de minas de Guanaxua-
co. Tengo entendido que siguió el mismo cxeujplo el 
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ipán-nco de la xiUn ^c- I.con : á amlins los conozco, 
y siempre Ins iuve por luinihres ÍIIÍ bien. 

Íu\ li. P . Fr- J^icgo IhiiignSf del órtictt dií S.in 
Francisco , at;ompañ(') ^ e» calidiul ele caiK-llmt , ni 
general Ciil'cja en todos sus peliiíros desde PII pr i -
itifra compaña. Predicó h los robfUlos do Gunna-
•xiiíiío el 7 de diciembre de JSIÜ' (ícngo en mi po­
der ésla rsconiendable piezii de su amor ñ la ma­
dre patria.) L a v inud y tak-nto tic este buen so* 
voreño cían ya miii conocidas en toda la Nueva-
España : (en mi opinión merece una mitra.) 

ki capitán JJon Rafael Fernandez levantó á sus 
expensas una compañ ía , .peleando á su frente con­
tra los relíeldes, derrülútitlolos en muclios encuen­
tros ; con lo que puso en quietud la comarca. Cou-
suniió lodo su caudal cu el servicio de la nación, 
.que esta obliicada a mostrarse agradecida. 

;JEI teniente Don Juan Gutiérrez, hijo de Tula , 
,cerca de Tanipico. Ha peleado con tanto ardor y 
cnlusíasmo en l'avor de -la buena causa , que, adó-
niiis (le saeriJicar por ella sus muchos intereses , su­
frió la mutilación de las narices y -rajadura de lo« 
dedos , por no liaber querido consentir en los pla-
Jies de los rel)eldes. Curado (y sin narices) , ha con­
tinuado peleaiulo, y exhortando it otros aniericauüS 
para que sigan su exemplo. (La desfigura de su ca­
ra e.xi^e la coiulecoraciou de su persona con una 
cruz.) 

;Dün José María Mií joni , contador do Correos di; 
Veracruz , ha sido y es un celoso patriota anianle 
de la España , como lo acreditan UIUCIJUS documen­
tos que tengo en mi poder. J-JI l'ue quien deide el 
principio de la revolución escribió avisando de 
a riefesidad que había de mandar tropas ( hasta 

2 0 9 honibres) con la mayor brevedad ; y que no 
creyesen a los que decían lo contrario : él lia pre­
sentado piíiiu'K sobre los correos maritimos, para (pie 
Ja España estrecha.se mas y mas su comuuieaeioo 
con las Aniéricas : ¿i ha recibido allí ¡i nue&tros 
soldados con el mayar p l ace r , y ha ofrecido dinero 
á vari'is OIÍLÍUICS para sus marehas a México : todas 
estas son pruebas de un buen ¡uneriaino, 

líon José Luyiuido , sccrclinio actual del consejo 
de E s t a d o , después de otros servicios (¡ue ha hecíio 
íi, la uuciuii , acaba de publicar una MeiuorU sobre 

I 



60 
fil dcseslrj!7co fiel lalmcOy escrita con í.nnta prolíxiJatr 
como cuin)t.imieiitüs en la niiiteria. Su practic.i du-
T-iíí imncnisas riquezas á la iinciun , y contribiiiria muí 
eíicazineiilc ú Li paciÜcaciini <!t; America. Rccomién* 
ciase cslo hiicii americano ilcsile el inomenlo que co-
mieiizft í'i Inblur sobre los leciraos que tiene la nr»-
cioii cspaüdUi para ser la mas opulcjitu ilcl miindüj 
si arregla su cálculo y pone en práctícíi- su. Cous-
titlición. (Se coniinuarii). •., . _ 

Carta del editcr al vireí de 
' México D. Félix María 

Calleja del ReL , 
Excmo. Sr. — Muí Señor m í o : M e he pro-^ 

pueslo insertar eiv cada- uno de los níimeros 
de esté periódico una cartíi para V. E . , qile 
contenga el estado de la Europa Hasta la fe­
cha en que la escriba-, y cuaiUo corre en el 
publico con respecto á la América. Me pare­
ce qne sera mui iitil este pensamiento á la nacionj 
•íinico objeto de mis tareas. Para poderlo ha­
cer sin confusión usaré dór nielodó siguiente : ' 

La Rusia. = Hecha la paz con Túrqu ia , 
y aliada con la España y la Ingiaterní , lia 
concluido su primer campiifvi con la Francia ; 
(Jcrrotnndo de un modo asombroso loa 4 0 0 9 
hombres con que Buonapnrtc penetro hasta 
Müscow , y se halla ya en- Píusia la vanguar­
dia del excrcito ruso. La proclama última del 
emperador Alcxandro manifiesta que no es otro 
•8u animo que ei de volver á la Prusia su antiguo 
esplendor, y ayudar a nuestros aliados á resti­
tuir el equilibrio a la Europa. Convida a la 
Con federación del Rhin a salir de la servidum­
bre de la Francia , aprovechándose de la ocur 
sion favorable que se I*? pr^-senta. N o sabemos 
hnsía ahora su resolución ; y solo tenemos do 
positivo que la mayor partü del CXercito pru-



síano se unu) al rnso; que este se iba aumcu-
tando con 2000 hombres nins, y que Alexan-
ilro ha protestado no adniitir ningún tmtíido 
de puz hasta que Buoníipartc iibiiudonc todus 
sus conquistíis fuera de los límites de la aii-
tigun Francia. 

£l Austria. — Se asegura que sus CXÍT-
citos se sepanu'on de los franceses , y aun se 
dice que el pueblo no quiere subsisia la alian­
za con Buonaparte ; pero hasta ahora no sa­
bemos con ccrtc/a que rumbo tomará aquel ga­
binete. Alia están un enviado ruso y od'o in­
gles ; veremos Itv que resulta de su misión. 

Za Siiccia,-—Desde cl principio de la guerra' 
con la Rusia armü y previno su extrcíto; pero 
hasta ahora- no se ha descubierto claramente 
el objeto de sus disposiciones. Suponemos que 
serán para unirse á la Inglaterra, respecto de 
haber hecho la paz con ella : aunque alp;unos 
políticos opinaron que estarla aguardando la 
ocasión de viva (jvicn x:etice , hai otros que 
justifican sus intenciones -. el tiempo solo nos 
podrá desengañar. 

La Francia. — Gansíidá de segnív los deli^ 
rios ambiciosos de linonaparte , y de Sfr mil 
veces engañada con la conquista de España , 
estuvo a pique de declararse en revolución du­
rante la campaña con líusia. Escapando Hua-
naparte á uña de caballo de ser cortado por 
los rusos , llego á Paris cuando mt'-aos se \o' 
esperaban. Junto su senado, y en el n>anife.«'. 
to loilos los efectos de su agitación. Confeso 
sus derrotas atribuyéndolas al clima ruso. Se 
explico, en cuanto á la revolución, en térmi­
nos precisos ; pero bastantes para- cornprchen-
der que ella se habia hecho temible. Trato de 
nuevas conscripciones para reemplazar sus oxcr-
oitos del Norte , reducidos al nomiire di- De­
pósitos ; y mandó cabtii^ai- á varios de los lac-i 
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ciosos hasta con el ultimo suplicio , imponica-
t!(> severíis penas a todo cl que lea \u Consti­
tución esp.iñola , íjue parece lia minntlo la 
PruiUMa. La pruebii de esto es !a cmi;^racioa 
de muchas familias francesas a lerrilorio «s*. 
panol. 

Xrt Sicilia. — Se lia constilucionado de :im 
modo iulmii'abie respecto de los abusos clerica­
les y señoriales, düiido estos mismos individuos 
el c.vemplo ¡i tod.is las demás cldses del Esta­
do con su no!)lc desprendimiento de los fue­
ros y privÜeg-ios, mira yí\ en su cnnstitucioa 
su prosperidad. Asegurada de las infructuosas 
fiMitiitiviis de los ataques por mar del intruso 
rei de Ñapóles, se espera que los napolitiMios mis­
mos aprovechen la primer ocasión que se les pre­
sente, para sacudir el yui^o del usurpador , y 
volver ,á su antigua dina-itia á gozar de las 
benéficas leyes que acaba de sancionar, 

Gran-Bt-etai'ia —Satisfecha de que el pue­
blo español es el mismo que se presento el 
Dos-de-mayo de 18Üá contra el t i rano, conti­
nua sus socorros a la España sin restricción 
alguna. Complacida del aprecio de su héroe el 
duque de Ciudad-Rodrigo, y organizados nues­
tros exercitos , según su tiictica , mira ya Ja 
libertad de España como una consecuencia pre­
cisa de nuestro valor, al que solo faltaba el 
régimen y organización militar. Algunos publi­
cistas han querido persuadirnos que es antipo­
lítico el nombramiento de generalísimo de nues­
tras fuerzas en un extrangero ; pero j en mi 
concepto^ los ha guiado mas el espíritu na­
cional que la pohtica; sin embargo de que soi 
con ellos en que toda ])rccauciou es poca con 
los extrangeros ; pero la España no es la re-
píiblica de Genova . . . . en cuanto á su Comer-
do ha manifestado estar enteramente en con* 
tradicciou con nuestros intereses ; y aunque se 
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íiolla dcsení^onado por las malas resultas de su 
codicia, aun no lo debemos considerar arrepen­
tidos del daño que ha cíiusado li ambas nacio­
nes en nuestra Amí'rica. Los siniestros iníonncaí 
hechos á nuestro Conj¡;rcso, y la fiíita (jiie Iia-
cen en él hombres instruidos por principios on 
el giro merciintil, es la ciuisa de no haberse hecho 
un tratado de comercio que conciliuse los intereses 
de ambas naciones. Este í^ran ncf^ocio aun está,-
en pañales, y estará miuho tiempo; porque 
ninguno de nuestros funcionarios públicos co­
noce el calculo, ni quieren rozar su ropa coa 
los que pudieran instruirlos ; i toilavia son ju­
díos en España los comerciantes ! ! . . . 

Nuestra península. •— Mirada miliUirmente 
presenta un aspecto cual nunca se ha visto des­
de el principio de nuestra grande lucha. Alec­
cionada con los mismos infortunios, ha saca­
do de ellos unas ventajas para derrotar á sus 
enemií^os, que le eran desconocidas hasta aho­
ra. Mi ranse estos, desde la batalla de Salaman­
ca y evacuación de las Andalucías , como tran­
seúntes en la España. Su debilidad se perci­
be por sus movimientos y exacciones en los pue­
blos que ocupan. Las derrotas en Rusia y los 
planea de AVelüngton les ha ncahado de des­
truir el edificio conípiistador. Esta primavera 
estamos ]}crsuadidos que tremolarán nuestras 
banderas en^ los Pirineos. 
. Por lo que respecta a lo polUíco está cons-

lilüciomida sabiamente, como asi lo comprohende-
ra V. E.; y soIo existe en el dia aquella j;uer-
ra de opiniones , que es de consecuencia en 
toda monarquía que pasa de un extremo a otro; 
esto es, del despotismo, como estalju la nues­
tra , á la libertad noble y decorosa (jue conserva 
af hombre en la dignidad que mereció del 
Ciiador. 

Estos choques se irán disipando poco ¡i po-
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co (como sucedió en la Inglaterra), y muí hre-
Vft , si nuestro Gnhicrno poiu' en las provin­
cias pfi'iudisUis ciipnces de instruir a IOH pue­
blos de sus verdaderos intereses ; lomando ba-
Xí> sil protección a e^tos escritures públicos (co* 
i\)o tauíl)Íen se verifico en hi lns;lí(terr.i) . que-
dfir<in al fin sin apoyo If» íanaticos ; porque 
en todas purtes la multitud hace la guerra ; y, 
una vez descnf^añida , desümpara ios embuste­
ros , y triunfan para siempre las bcnclicas iu8-
titlICÍ"'lCB. 

Si esto se iiubiera hecho desde los prinei-. 
pios; si no se hubiese abandonado a su suerte 
la CtinsLltur-ion ; si pura su e-stablecimiento tu­
viésemos presente las precauciones de los inj^le-
aes , no se oirian otras palabras (pie las dei 
justo reconoeimicnte ai soberarv» Congreso que 
ia formo; pero estas son las consecuencias de 
BO consultar las circunstancias. 

Para conocer en las que nos halhiraos no 
hai mas que volver los ojos á las acaloradas 
disputas en el Congreso sobre extinguir el tri­
bunal de la Inquisición: encerrábanse en dos, 
como los diez mandamientos, bs reformas 
que pedían los liberales: j.Que se restituyese 
j , á los obispos la facultad de juzgar en niate-
,, í'ias de f e ; y que a los delincuentes se leg 
,, juzgase conforme a la Constitución." H-e aqu4 
lodo el motivo de la gran controversia , y de 
las escandalosas exciam:u:iones contra algunos 
diputados , religiosos por principios , como lo 
pide el Evangelio; pero enemigos de los abu­
sos : y , si calos vergonzosos debates ocurrie­
ron en un Congreso, compuesto de personas 
ilustradas ; si en la corle misma no se pueden 
sofocar los reseutimientos de los apostóles del 
despotismo: ¿qué sucederá co los pueblos, don­
de no oyen mas que á su párroco , a quien 
tienen por infalible en sus opiniones ? V. E. co^ 
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iiorc-rü Tía necesidaíT que in<licó ile que es intlispon-
sahle un periódico cíipñz de ilustrarlos; de lo 
tontriirio , todo es üvcníiirado. 
• En lo denías, el Gotiicnio sigue su cuMO' 
con la misma enor^ia con que ct>nienzü. Nt)9-
ha asegurado la butiia arnionia con la Pn-cr-
tü Otomana, y con los gobiernos del AtVica:-
se estrechan cada dia • mas las relaciones d e 
dniislad con nuestros aliados. La líusi» m>3' 
ofrece soldados si los necesitamos; oferta' que' 
debe hacer entender a los reln-ldcs de Anit-ri--
ca de lo que es capaz la España en el nio-
mento qbe íjiiiera'desenrollar sus Tuerzas con--
tra ellos. ' ' i ' 
' Signe liambicn" íá buena inteligencra con los' 

individuos de este Comercio, esmerándose ellos' 
por su parte en los sacrilieios pecuniarios pa­
ra habilitar las expediciones que han pasado 
3 esa y á- otros puntos de America, Ademas-
de la que acaba de salir para Veracruz^ se es-: 
tan disponiendo' otras tres con igual destino' 
que las anteriores, y seguirán mas: de modOj 
que mientras los americanos facciosos no veair 
el fin a once millones de españoles , pierden el-
tienipó en su quimérica empresa. 
' Lo han perdido ya Miranda y lós démas de* 

Caracas , que hoi lloran sus extravies pidien--
"do misericordia Están aiTcpentidos los del rei--
lío de Santa Fe , v a f'íta fecha quizas- redu-' 
cidos á fiu deber los dé Quito: Las cuatro jno--
vincias del alto Perü reconocen también á la" 
Eiípiíña. Nn exíslirian ya-Ios rebeldes de Hnnios-, . 
aires , si no hubieseníos mirado con tanto des-¿' j 
jTpecio á sus individuos. Bu- el dia se hailin ' j 
estrechados por las- dispnsfeiones del valiente*' • 
americano Goyeneche' (general de las tropas li-^ í 
"»«niis) , y por las que parece loman los ha - ' ' 
Vitantes del Paraguai , de acuerdo coa Yigo*- / 
détj. gobernador de Montevideo^ ( 
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ToJas estas noticiíiíí, qup. acabamos de rccv 

Vir ílc ofiiiio del virei de Lima (Ahoacfíf'j coa 
fecha do 13 do octubro tío J 8 l 2 j (amifJiohdo 
que ac|uel yíreiniílo se hallaba . e n la raaynr 
traiiquilidatl ) , iiog inaiiiliestau (|ue la Es-
pañi y la iVinérica caminan if^uules en épocas 
{ •̂lorvoias do sus armas .contra .sus enemi«;os ; y-
.que, tan injustos los do la AmiVica como los fran­
ceses , no tardaran unos y otros cu reconocer, 
lo que pueden la virtud y coastancia espa­
ñola. 
. Intcriorizindonos mas en los asuntos de .La­

ma , dobo decir íi V. ,E. que. no faltan ene­
migos ocultos en aquel vireinato. L:i prueba 
de ello es el scaümiento' que inaniliestan los 
tales por ver al Eterno. Si*. Mosquera de re­
gente de 1.13 Ksp iñ.is. Dicen sobre esto cosas 
iflui notables , y entre ellas que las resultas de 
su uombramiení.0 se lian hecho .sentir ya..^lU 
por las nuevas disposiciones de aquel virei, ha­
ciendo cada dia mas impracticable el plan que-
tenían tratado ; y .concluyen .exclamando con­
tra su mala suerte en haberse nombrado a un 
hombre enemigo capital de la independencia , 
como lo habia manitesLado en su misma p-itria 
el año do 9 4 , y en Caracas el de 1806, que 
no perdono a, sus mismos parientes un pensa-' 
miento tan noble en todo americano. Se agitan 
sobre su permanencia en el Goliierno, y sobre 
Iqs expediciones de tropas que SÜJ han mandado 
.á/la. America &c. &c., i •( 

Todo esto importa mucho que V, E. lo se-
jxa para manejarse en esa con el cuidado qnc 
requiere .una casa fiue abriga enemigos dom6s-
ticüs. Cien conozco que esta es una adverten-
.cia ociosa, atendida la perspicacia y conofi-
mientys de V. E- ; pero como en el dia no 
alcanzan cim ojos para ver lo que trabajan los 
inaloa americanos - eu su plan j todos loa avisos 
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•me parecen pocop,' atendidas las razones que lue 
impelen para darlos. 

Debo tiiiiiiiicii liaiiinr la atención de V. E. 
sobre otro nfiíocio de importancia. Se ha he­
cho muí sospechosa la. baxada del convoi en el 
mes dé ao'osto á Veracruz.. Dlxosc aquí que 
linbia conducido harinas, y retornado í¿49 resí 
mas de papel , que se vendieron a la renta 
ílet Tabaco; y que entre los Srcs. Lobo, Mur-
phy, Velazqui'z ol secretario del vireinalo &r,. 
86- repartieron 120 onzas de oro ;' o-anancia 
iConscf^uida y costa de la hacienda publica. Aña­
dióse que Lobo vÍno' perdonando y poniendo 
•en libertad varios delincuentes, y qne por este 
motivo carecemos aquí de la noticia circuns­
tanciada de lo ocurrido en el castillo de Pe-
íoie i.. sobre los que qucrian entregarlo á los 
rebeldes. Eran de mucha importancia los pa-
peies que se les coj¡;ieron (a 7'aconcs y otros 
americanos que sidieron de aqui ) i)ara saber 
entre quienes vivimos en Cádi/.. Volviendo á 
las 12© onzas, si t'uose cierto todo lo que deciaii 
las cíirtas de aqnella fecha, haría V. E un señalado 
servicio al Estado en cortiir de ruiz tantos males, 
como es píiblito han hecho esos nusmos :Í am­
bas Españas. Que el negociante consipi creci­
das iviinancii'.s, en giros corrientes y conocidos 
de buena íe , nada tiene de particular ; pero 
que las atrape con perjuicio de la hacienda ])ii-^ 
blica y de los particulares, merece un suplicio^ 
lo mismo que el que lo consiente pudiendo es* 
torbarlo: 

No debo pasar en silencio lo que se ha hai 
lílado; y aun se habla,, sobre el consejero de Es* 
tado Aluiansa. Ademas de haberse hecho muí 
reparable su detención en Veracruz, dicese que 
ét 8olo sabia la baxada del convoi, y recibía 
*"f>TTespondencia del secretario Vdazqncz, pun­
tualmente cuando se expcriiuentaba el mas ri-



goroío lyIa-(aco (le aquellii pla^a.; motiro por 
f]n;se li i o¡)iii'\íl'> aquí qtic ciM de coinpiídrí^s. 
Por mi p irte ii> si'ivtido mucho c^ta censura; 
piles, si no io liicc consejero porquii no podia, 
coidyuve a ello en la parte que pude; cu e4 
coaci.'pto qne sietnpre rae ha merecido de Uom^ 
bre de bieii. 

N'.ieHrai tropas han padecido en Vcracrur 
un d.íscildhro con l.i fiebre amurilla, que ha 
GOivencidoá U K-ipaTri deque le es indispensable 
fo neniar la b.iliia de San Bernardo;, y otroa 
pir^t.tí isano?, [i ira no S'jtVir iguales pérdidas 
de ;^' ite en lo su .̂e^iivo. S¿ hubiera evitado esta 
si el Con-iulaJo de Veracru/., procediendo con en-
(.'Ti'xa , hniíiese hecho trasportar la expedición a 
Tampico. V. K. po.lrá dar sobre esto las órde­
nes oportunas, ú efecto de evitar ua resultado 
tan dolorost» para ánihas Espafus. 

Aípii tenernna noticias de la Nueva Galicia 
hasta el IS de setiembre, venidas por Tam-
pico. Qaedaba (dicen las cartíis) tranquila ea 
aqviella techa, y solo Iwbia una LI otra reunión 
de ladrones. Parece que el Sr. Cruz ha pro­
curado dar ocupación á todos, y castigar se­
veramente á lo.s que soplan la discordia. Por 
uno y otro merece aquí el mejor concepto, y 
ahora se confia en V. E. de que conseguirá la 
mismo en las provincias de su mando , aten­
diendo a que el que supo vencer con las ar­
mas como general, lo podrá conseguir mejor 
como virei. En todo- caso no nos mande V. E. 
acu. muchos delincuentes ; pues aqui , cu Mo­
rando cuatro lágrimas, entra luego la España 
en la consideración de que al fin es 7niid*'<'-, y 
dexa impunes los deiiíos, con grave perjuicio 
suyo. 
- Dicese que el virei de J-'i"'a ^^^ tomado re-
soluc.o.ies muí enérgicas sobre el contrabando 
escandaloso de Pauamá : á todo efecto cxtrangoro 
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Ira impuesto unos dcroclios í^Taíluíidos u !o q u e rc-
clmnít la conserviwion de Ivis fabrlcíis de íimbas 
Espuñiis. Si nsi se hiciera en toilos los puntos de 
nuestra Ani'"-i'''^^J si se hicieran ejemplares con 
'los contrahindis tas , ya los Señores ingleses 
hubieran pedido un tratado de Comercio ; pe­
r o Cíítan niui distantes de ncce^íitarlo mieulr.ts 
se amn2;ue con que delie ser hbre para pad-

ficarnucsíras Jmericas.,.. y lon-ren en ellas sus 
introducciones clandestinas. Y o cstoi atónito , 

^Excrno. ST- , ni observar el descuido de nuestro 
•Gobierno en cata parte. Ve qtie.el Comercio de 
•E.«pañn se -esta saerifieando por conservar las 
Americas , y no toma providencias que le pro­
porcionen sus reeml)oIsos. ¡ Que falta nos haceu 
un miuisti'o como P i t , y unos coinerciantes 
con Iii energía de los ingleses. . ! SupUi , miO-n-

'tras lo coiisijíiim!>a , la de V. E . haciendo que 
á lo menos se cninj)Ia oí tratado ulLinio a la 
introducción de electos extranjeros en esa. 

Por u l t imo: tenemos en el Cangreso el f;'rnndc 
negocio sobre uniformar esas provincias a la del 
Nuevo-AJexico , dando a todos propiedad terr i ­
torial, y fundnndo puihlos, c\\ cumplimiento del 
articulo íílO de nuestra Constitución. Si la co­
misión Ultramarina (compuesta^ en mi concepto, 
de honrados americanos y europeos) propone 
su exí'cucion pronta , como lo exigen las 
circunstancias^ para aplacar la revolución, logra-
i*'"" V, K. cxecut'ir sus planes gr.iiuliosos de ase-
^•urar la tranquiíidaíl p a n siempre , y c imea-
tar !a prosperidad de ambas Esp;iñns 

También CRta pendiente la resolución 8ol)rc 
el comercio de Manila con las Am''ricas Si 
pudiese instruir á ttempn de tc)do lo que debe 
tener presente el soberano Congreso, quizas 
haré un servicio importante a la nación. La 
exacta noticia ípie voi á dar de la California 
tletjdc su descubrimiento^ y otros apunti,'s de 
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los puerlns .y provincííis del Sur de esa Ameiv 
cu , pODÜrüii la CUC6ÜOI1 en un pualu de vista 
cap;i'¿ dt» resolverla con iicierto. 

Concluyo, E\rnu>. S|-. , con asef^íirarle que 
cuanto llevo expuesto no tiene por objeto otra 
cosa ([U(*. la iVliciilacl de Li nuciun , dij>,'na por 
su luToiíniio y virtud de que ac sacrifujueii eu 
8U ol)8e({ui(>. lodos, tos que tienen la diclia ÚQ 
gobernarla. 

S.dudo a V. E. liasta- últimos del mes de 
marzo, (pie continuará en su propósito este su. 
mus atento servidor Q, S. M. B. * 

EXCMO. SEÑOR. 

Jiiayí Lope% Cancelada^, 

P . D. N o se puede pasar por alto lo que 
corre también acerca de las exclamaciones com-
pusiviis (pie lii/o al l!ei¡;iir á N'eracruz el StítOi* 
Alcocer , sobre el bombeo que sufrió esta pla­
za. Dicese que, para pintar mas a lo vivo la 
alliceion en (¡uo dexabu á Espiíña, presento una 
de las bombas francesas del peso de 7 arrobas 
que , por curiosidad, luibia lleviido.—V. E. com-
prebendera , como aquí, se ha comprebendidOj 
todo ci objeto de esta ocurrencia &o. 

• V-
' i 

' i 
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ÍNDICE 
RAZONADO 

d: lo <7»í /í-í dado Cancelada á luz pública, 
en Es}Kiñ.í, 

JCii Código de los Negros de la Isla de Santo Do­
mingo, después de la muerte del feroz Desalines» pri­
mer Emperador de Ahítí. La elocuente Proclama del 
actual Gefe C'r'stoval al publicar la Consticucioii, Los 
retratos de los pricipales Negros de la revolución, coa 
una idea de la vida de cada uno. Un cotejo entre Na­
poleón y el cruel Desalines. Un tom. en 4.° Traducido 
(el Código) del francés. 

La verdad sabida y buena fe guardada. Orígea 
de la espantosa revolución de la Nueva España. Su 
estado antes de las inovaciones que pretendió hacer 
el Sr, Iturrigaray, siendo Virrey , de acuerdo con los 
criollos que se citan ( i ) . Pasagcs de su prisión. Per­
sona qu¿ hizo cabeza pura ella , y caudales que en sii 
consecuencia vinieron á llspana. Crueldades del Cura 
Hidalgo con los españules indefensos. Un tomo en 4." 

Kuina dó la Is/uev.-t España si se declarad comer­
cio libre con ios extrangcros. Contiene el estado de 
su población por clases^ y personas que consumen efec­
tos extrangeros y nacionales. Sus giros mercantiles ex­
teriores c interiores: sus fábricas, y personas que se 
mantienen de ellas. Acuñación de moneda, extracción 
(ieella y circulación. Caiácter de los habitantes de sus 
Provincias, leguas quadradas de ellas , y número de 
los que habitan en ciudades, villas lugares, ranchos, 
haciendas, minas, 6cc. Prueba que de los seis niillo-
nesde habitantes, los cinco y medio no quieren el co-

•(1^ CrioVoSj se llaman los hijos de españoles que nacerl* 
en América. 



4 
mercío Ubre ; y concluye con reflexiones sobre cT mo" 
tivo del descontento general, que consiste en que ca­
si todos ccirecen da propiedad territori.il por estar es­
ta repartida en los criollos, principal molívo que im­
pide la prosperidad de ambas Españas. Un tomo en 4.* 

Tel€gr<tfo Americano. Peiiodico por semanas pu­
blicado en Cádiz desde 10 de Octubre de i S i i , has­
ta 31 de Marzo de 1812. 20 números y un suple­
mento con índice. Comienza con el Discurso pronun­
ciado en Cortes por el Sr. Gutiei-rez. de 11 Hnertí^ so­
bre el papel que habia remitido el Consulado deMe-
aico instruyendo del carácter y circunstancias de aquc 
]los habitantes, y concluye con documentos que prue­
ban la falsedad del informe hecho á las Cortes del 
Sr. Guridi y Alcocer , Diputado por Tlascala. Asimis­
mo las primeras acciones de guerra del General C<Í-
lUj-iy en Nueva España {hoy Virrey) contra las gran­
des fuerzas que presentó en campaña el primer re-
velde Hid'igo. . La prisión de este y sus compañe­
ros: el maniíicsto que hizo antes de ir al suplicio. 
X-as acusaciones tahas de los malos criollos contra Es­
paña para activar la revolución. £ í cotejo del cruel 
Gobierno de los Emperadores Mexicanos con el do 
las suaves leyes de Indias. La conducta torcida de 
Varios criollos mandados de España para pacificar la 
America. Motivos porque no quieren á los españo­
les (Véase la página 246). Conducta atroz de los re­
beldes de Caracas y Buenos Ayres, con el retrato da 
nuestro amado Monarca FERNANDO V H , y otros pa-
sagcs de la perfidia y malicia de los malos criollos, y 
ilcl recomcjidable porte de los buenos, y en particu­
lar de las Castas. Un tomo en 4.° 

Elcríimn descubiarto con datos convincentes. Son 
tí la letra los documentos judiciales de la causa de in­
fidencia del Sr. Jruírigaray (contestando á un Qiia-
derno suyo). Ellos pjesentan todas las medidas que 
tomó para aUarse coü Ja Nueva España de acueid© 



con varios Regidores de M¿xÍco, y el esfuerzo de lo» 
Magistrados, y dem;is Autoridades y Gefcs de Pro-
vinciiis piíra impedido , y de la necesidad de haberlo 
depuesto pnra que no se consumase la independencia. 
i a s inmensas riquezas que se le hallaron al prenderlo. 
Su conducta en España para conseguir su libertad,y 
sus robos. El informe enérgico que sobre esto hizo 
el Consejo de Castilla é Indias reunido. La mali­
cia con que promovieron los criollos que fuese indul­
tado por las Cortes. La honradez y patriotismo deJ 
Sr. yermo^ vecino de México , y natural de Vizca­
ya, á quien debe la España la conservación de aquel 
Keyno. Noticia del celebre frayle Mercenario T'?i-í-
m-'-tites ^criollo del Perú) sus máximas de independen­
cia i y concluye conapuntes que deberán tener presen­
tes los que escriban la historia de América , sino quie­
ren ser engañados por la sutileza de los malos crio­
llos. Un tomo en 4" 

"ElTclégr-^fo Mexicano en 7 números de á 8 plie­
gos, con tres suplementos (por meses), desde -iS d« 
Febrero hasta hasta 31 de Agosto de 1813. Este Pe­
riódico descubrió las intrigas de una facción de crio­
llos en España , Londres y otros puntos. Manifiesta 
el estado de las rentas en Nueva España, sus vicios, 
y el corto resultado á favor de la Metrópoli. Las ven­
tajas que sacan los Ixgleses de nuestro descuido. Las 
que podía tener la España si repartiese los terrenos 
de América á sus habitantes. La suerte infeliz de 
aquella multitud por el egoísmo de los hacenderos. 
Presenta la Estadística mercantil por menor, y lo que 
llevan los exrrangeros con perjuicio de las fábricas de 
España. El m;.l sistema de comercio con Eilipinas. His-
tüiia de la California desde su descubrimiento , y me­
dios de poblarla. Kiqueza escondida ó ignorada de 
los espinóles sobre U maderu de la América. Produc­
to anual que sacan los Ingleses de ella. Historia da 
la itívolucioA de Quitg en 1809. Idea de ia Piovift-



•cía ííc Ttíxás;- Necesidad de poblar la bahía de San 
Bernardo. SoUcítiid giie hizo p;ira ello el Bachiller/¿V'-
Üblgu. D e lo qiie debe saber todo Ministro de U l ­
tramar. De l sistema que debe adaptar para hacer fe­
lices aquellas Provincias y las de Jispaña , y que le 
vengande America cincuenta millones de duros anuales. 
La correspondencia reservada del Gabinete Inglés sobre 
los rebeldes de América. Apuros en que se vio Can­
celada para" impedir lo que pretendian los America­
nos Diputados de Cor t e s , á consecuencia del infor­
me de la Kcgencia. ResoUicíon del Congreso en 19 
de Jun io de i 8 i i . Pian sobre las expediciones para 
la América (^i} y otras muchas noticias importantes 
para el Secretario de Ultramar. JJn tomo en 4.°, con un-
suplemento titulado la negr.t honrilli del Sr. Mexia. 

£xposicion sucinta y sencilla de la provincia det 
nuevo Aléxico ( a ) . Contiene el descubrimiento do 
la provincia , su extensión gcográíicj , su gobieino, 
producciones de agricultura y comercio , rentas pií-
blicas, &c. &c. Con una idea de las naciones gen­
tiles qtie la rodean , y las peticiones que hizo su D i ­
putado para conservarla. Son las primeras y mas 
exactas noticias que se han publicado en Hspaña so­
bre aquella provincia ,9Htuada en el último extremo 
de nuestra America Setentrional. Vn to^no ai ^^ 
' L-i ^).iz. de Améi'ica , baxo el anagrama de D . J . 

Peclozana de OtL Presenta la conducta de los A m e ­
ricanos en las Cortes , y en las corporaciones de Anié-
r-fca. Í>a repugnancia de la naturaleza misma en mez-

' ; ^ ; : i • • • : . • : • : • . > - . i - . 

( I ' ) Escribió también una Cartilla para libertar á Io« 
soldados de las enfermedades contagiosas en su viage. 

(2) Aunque está en cabeza de su Diputado Don Pe-
drj Pino , la formó Cancelada por los apuntes que este 
trajo'd^ la'provincia. Su nombre y apéüido se hallará 
en In relación , pjg. 42. [Regalos á los Gentiler) si se 
ahéh'ii/das lis mayúsculas de las oraciones. 
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darse con las promociones de Europa. Kefierc <asos 
que lo comprueban , y dice que en baño se cansa 
la España en hacer de Americanos y Españoles una 
misma familia. Propone un nuevo sistema muy útR 
á la España , y que corta de raiz los motivos de la 
rivalidad que tantos daños ha causado ; conserva para 
siempre la quietud de América , y resarce la pobla­
ción que perdemos con los españoles ^ue patiui ha-
üá . í/n tamo.en H." • 

. . . V •.. : b -I 

Había dado í lux en 32 de Noviembre de iSioacitiel 
gran proyecto de mantener en campaña 25o3hombres sin 
desembolso alguno del Krarío de España (que las Cortes no 
ap roba ron , sin dar los motivos). 

Publicó otro papel en i 4 de Enero de i 8 i t , con el tí­
tulo de Cljtnorcs de !oi Europeos residentes en América á sus 
hermanos de Kuiopa. Ksie papel desizo una intriga de los 
Americanos que pretendian alucinar en Cádiz de que los 
cabesas de revolución de América eran espancfles , manifes­
tó que eran cr/oZ/ox; citándolos pueblos donde hablan nacido, 
y dio otros avisos que desj ues confirmó la experiencia. 

Publicó en el Redactor General de Cádiz otros varios 
discursos pidiendo tropas para la América, y manifestando 
la necesidad de hacer un tratado de comercio con la In-
gUt-,-ira &c. 

Otra. 

T7n amigo suyo dio á luz sus servicios con el título de 
La intriga y Lt Constancia ; Opiíeculo dt-dicado á la pro-
TÍdad de Cancelaia\ pero no ciió lo que había publicado 
en México desde 1 Üo^ hasta 8 0 9 , que regresó á Kspaña 
por otra intriga que le formaron los apasionados á U 
independencia de América. Yo tampuco cito aquí aquellas 
obras (que merecieron aprecio) porque sé que no hay e jem­
plares en España, 

Lüi que llevo expresados se hallarán en Madrid , calle 



ñ 
de las Car re tas , librería de OUét todo i á la rústica po]c 
ahora 

Se hallará también á la rútt'ica Socorro del Clero al 
Estado , efcrito por el li. P, Mjiirifvc , que acaba de im* 
¿rimirse i expensas del mismo Canctlada, 

'• ' ' Otra. 

Tiene reunidos muchos documentot para escribir fa 
historia de la presente revolución de la América donde 
ha vivido 22 años consecutivos. El Gobierno le ha nom­
brado Comisionado principal del Crédíco público de la Pro-
fineta de León , en cuyo destino piensa continuar sm la­
ceas en bencñcio de ambas Sspaáas. 

Madxid y Abril í o de 1814. , , , .,_ ,^ 

i • : '• - - i 

• ' • : • • ( .>•', i ; : " ' . i ' ! ' : ' 
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